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Esta  olira  es  propiedad  de  sus  autores,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  España 
ni  en  los  países  con  los  cuales  se  hayan  celebrado,  o  se 
celebren  en  adelante,  tratacío  5  internacionales  de  propie- 
dad literaria. 

Los  autores  se  reservan  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  y  representantes  de  la  SOCIEDAD 
DE  AUTORES  ESPAÑOLES  son  los  encargados  exclusi- 
vamente de  conceder  o  negar  el  permiso  de  representación 
y  del  coliro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Droits  de  representation,  de  traduction  et  de  rcproduc 
tion  reserves  pour  tous  les  pais,  y  compris  la  Suede,  la 
Norvége  et  la  Hollande. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  Ley. 
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ZARZUELA   EN   DOS  ACTOS 

DIVIDIDO  EL  SEGUNDO   EN   DOS  CUADROS 

ORIGINAL    DE 

Eiüfl  í  Wi  [liniLLO  y  [EKRINO  MLENOIl  (HIJO) 

MÚSICA  DEL  MAESTRO   pablo   luna 


Estrenada  en  el  Teatro  Pavón  de  Ma- 
drid, el  25  de  Septiembre  de  -1925 
-:-  -:   y  en  ei   Tivoü  de  Barcelona   :-  -:- 


O 

•Ce— íN 


MADRID 

iMP.  «La  MuxDiAL  Artística»  palafóx  Ib  dfdo, 

19  25 


E  P  A  R  T  o 


PERSOXA|ES 


ACTORES 


CH ARITO,  LA  ExMBAJ ADORA  .     .     .     .  Sta.  R.Leoxís 

HAYDEE .  Sr  A.  Martín. 

STAXLEV »    Pozuelo. 

SECRETARIO  1.° .'     .     .     .'      »    Qüijano. 

ID.  2.°  - »    Guerrero. 

ID.  3." »    Teváx. 

BEN  GANDUL Ramóx  Pexa. 

HENRY  MORGAN  .     .     .     .     ....     .  Sr.  Miranda. 

CHARLES   . .        >    PoNCE. 

EL  VISIR. " .       »    GuiLLOT. 

SELIM  .     . »    Menendez. 

SAMUEL.     .............       »    Pastor. 

^lUSTAEÁ .:....       »  Montañana 

ELCADÍ .     .    .     .     .       =^    Luna: 

BEN  ALI.  " -.    -,/  .     .     .  ^    Vera. 

JOVEN  TURCO  1° »    BeR.mudez. 

VIEJO  TURCO  1." »    Navarro. 

UN  CRIADO     .     .         - >>    P^eRnández 

UN  ESCLAVO »    PRIETO. 

Odaliscas,  eundcos,  soldados,  esclavas,  jóvenes  y  viejos 
turcos,  judíos. 


La  acción  en  Constantinopla  después  de  la  atierra, 


NOTAS   SOBRE   EL   ESTRENO 


En  Barcelona,  en  el  Teatro  Tivoli,  estrenaron  esta  obra, 
interpretándola  de  modo  admirable,  Rosario  Leonis,  Cora 
Raga,  Emilio  Vendrell,  Anselmo  Fernández,  Emilio  Gar- 
cía Romero,  Fuentes  y  los  demás  artistas  de  aquella  Com- 
pañía, obteniendo  un  éxito  extraordinario. 


Para  su  estreno  en  Madrid  se  modificó,  reduciendo  al- 
gunas escenas,  quitándole  personajes  y  agrandando  con- 
siderablemente el  papel  de  Ben  Gandul  para  Ramón  Pe- 
ña, que  hizo  de  él  una  de  sus  más  geniales  creaciones. 
Rosario  Leonis  confirmó  y  superó,  si  esto  era  posible,  su 
éxito  de  Barcelona.  Los  demás  intérpretes  estuvieron  ad- 
mirables en  sus  papeles  respectivos. 

Para  todos  nuestra  sincera  gratitud. 


A    LOS    EMPRESARiOS   Y    DIRECTORES 


Esta  obra  no  es  costosa  de  pofter.  En  las  sastrerías  de 
teatro  hay  ropa  para  ella.  El  decorado  puede  suplirse  con 
el  de  repertorio.  Lo  indispensable  es  que  haya  en  la  Com- 
pañía un  primer  actor  y  una  tiple  cómica,  graciosos  y 
buenos  artistas,  un  tenor  y  una  tiple  que  tengan  voz  y  un 
director  que  ponga  bien  la  obra. 

Y  puestos  a  pedir  cosas  difíciles,  sí  se  la  supiesen  el 
día  del  estreno... 

■    Los  Autores 


ACTO   PRIMERO 


Decoración:  Edificio,  con  una  plaza  en  el  barrio  de  Galata,  en  Constantinopla.  Al 
foro  un  cobertizo  o  cristalería  adosada  a  los  bajos,  de  típico  aspecto,  en  el  que 
liay  establecido  el  bazar  de  esclavas.  Los  muros  cubiertos  con  tapices  de  visto- 
sos colores.  En  segundo  término  dereclia  del  actor,  la  desembocadura  de  una  de 
esas  calles  estrechas  y  tortuosas.  En  primer  término,  casa  algo  más  suntuosa 
con  ventanales  cubiertos  con  persianas  y  toldos,  en  los  que  puede  la  fantasía 
del  pintor  buscar  efectos  de  luz.  En  la  izquierda,  primer  término,  edificación 
más  moderna,  en  cuya  paite  baja  hay  establecido  un  café  turco  con  mesitas  y 
taburetes  en  la  calle.  Detrás,  escalinata,  por  la  que  desemboca  otra  calle,  algo 
más  amplia  que  la  situada  a  la  derecha.  Tanto  en  el  bazar  de  esclavas  como  en 
el  café  turco,  tapices  en  el  suelo,  cojines  y  cuanto  pueda  dar  carácter  típico  a  la 
decoración. 

Cuando  el  telón  se  levanta  están  en  escena  SELIM,  el  viejo  vendededor  de  esclavas 
esclavos  etíopes  que  cuidan  de  las  esclavas,  entre  las  que  se  destacan  algunas 
nublas,  circasianas,  griegas,  etc.  Más  hermosa  que  toda's  las  demás,  y  ataviada 
con  su  traje  indostánico,  está  HAYDEE.  Eu  el  café  turco  hay  dos  grupos:  uno  de 
jóvenes  y  otro  de  viejos  turcos;  a  los  primeros  Les  indigna  la  bárbara  costumbre 
de  vender  mujeres.  Los  viejos  turcos,  más  ricos  o  más  apegados  a  las  viejas  cose 
tunibres,  que  de  todo  habrá,  miran  a  las  esclavas  con  ojos  de  comprador  exper- 
to. En  el  café,  MUSTAFA,  un  turco  que  sirve  en  las  típicas  cafeteras  y  las  cono- 
cidas pipas,  café  y  tabaco. 

.MÚSICA 

(Número  del  mercado  de  esclavas.  SELIM  pregona  su  mercan- 
cía. Los  JÓVENES  TURCOS  censuran  la  costumbre  de  la  venta 
de  mujeres,  los  VIEJOS  TURCOS  protestan  y  la  defienden. 
HAYDEE,  una  bella  esclava  india,  canta  en  una  canción  las  pe. 
ñas  de  su  cautiverio,  por  el  que  perdió  el  amor  de  un  marino,  a 
quien  amaba  con  locura,  siendo  correspondida.) 

Todos  Nunca  mujer  tan  hermosa 

ni  de  tan  dulce  mirar 
tuvo  Selim,  el  Judío, 
entre  las  de  su  bazar. 


Jóvenes  Carnes  de  nieve 

boca  de  íior 

y  ojos  que  dicen 

las  dulces  penas  de  amor. 
Todos  Es  la  mujer  más  hermosa 

que  en  los  bazares 

jamás  se  vio. 
Seum  ¡Nubias!  ¡Griegas! 

Circasianas  hermosas  sin  par. 

¡Turcas!  ¡Indias! 

Y  bohemias  de  raza  madoyar. 

Cambio,  vendo, 

al  que  acuda  a  mi  tienda 

a  comprar. 

Vamos  pronto. 

¿Quién  se  va  a  decidir  por  alguna? 
\^iEjos  Todas  ellas  son  capaces 

de  dar  ilusión. 

Todas  ellas  en  sus  ojos 

encienden  pasión . 

Oro  tengo, 

y  con  oro 

yo  las  quiero  comprar. 

Solo  vengo  mis  placeres 

de  amor  a  buscar. 
JÓVENES  ¡Callad!  ¡Qué  horror! 

Jamás  consigue  el  oro 

un  verdadero  amor. . 
Seli.m  Xo  hay  que  reñir; 

hay  que  comprar, 

lo  noble  es  pagar; 
■>    no  ha\^  que  tener 

más  discusión, 

ved  qué  bellas  son. 
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Viejos  Con  oro  quiero  comprar 

esa  mirada  que  hace 

soñar. 
Jóvenes  A  una  mujer 

sólo  un  querer 

logrará 

conquistar. 

¡Pronto!  ¡Fuera!  ¡Ah! 
BLiYDEÉ  ¡Pesar!  ¡Dolor! 

Selim  Ya  canta  la  esclava 

sus  penas  de  amor... 
Haydeé  Sin  fe,  llorar... 

Selim  Yo  he  visto  en  sus  ojos 

el  llanto  brotar... 

(Avanzando  hacia  el  proscenio.) 

Haydeé  Mujeres  que  han  perdido 

su  amor  y  su  ilusión; 
mujeres  que  han  sufrido, 
qUe  escuchen  mi  canción. 

I 

En  las  orillas  del  Ganges 
sagrado,  viví. 

Y,  por  un  hombre,  un  amor 
desdichado,  sentí. 

(Comentando  entre  sí.) 

Coro  En  las  orillas  del  Ganges 

sagrado,  vivió. 
•  Y,  por  im  hombre,  un  amor 

desdichado,  sintió. 
Haydeé  En  la  pagoda  fué 

donde,  una  tarde,  le  encontré. 

Y,  ante  la  imagen  augusta 

de  Siwa,  mi  dios, 
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de  amor  eterno 

nos  dimos  palabra  los  dos. 


Al  volver  por  el  bosque, 

lleno  de  flores, 

al  oído  rae  hablaba 

de  sus  amores. 

Como  un  canto  de  cuna, 

su-voz  oía, 

cuando,  loco  de  amores, 

me  repetía: 

«¡Oh,  reina  mía!» 

Pero,  una  tarde, 

su  barco  de  guerra  partió, 

mientras  mi  pecho, 

deshecho  en  sollozos,  uritó: 

¡Jamás!  ¡Jamás  te  olvidaré! 

(Con  gran  pasión.) 

Piensa  en  mí 

igual  que  pienso  en  ti. 

¡Recuérdame! 

Jamás  tu  amor 

podré  olvidar, 

y,  mientras  viva, 

¡te  he  de  amar! 

Jamás  podré 

otro  amor  sentir; 

tu  ilusión 

aquí  en  mi  corazón 

ha  de  vivir. 

Y  si  es  que  ya  no  vuelvo  a  verte  más 

me  moriré, 

pero  olvidar,  ¡jamás! 
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Sola  en  el  mundo, 

pensando  en  su  vuelta, 

quedé, 

y  me  vendieron 

y,  esclava  y  sin  alma, 

lloré. 
Coiío  Sola  en  el  mundo, 

pensando  en  su  vuelta, 

quedó, 

y,  esclava  y  sin  alma, 

lloró. 
Haydeé  Siempre  que  miro  al  mar 

sueño  con  irle  allí  a  buscar; 

y  es  mi  ilusión, 

aunque  tantos  dolores  sentí, 

que  él  allá  lejos 

no  se  haya  olvidado  de  mí. 

Muchas  veces,  despierta, 

pienso  en  mi  amado; 

y  otras  veces,  en  sueños, 

vuelve  a  mi  lado, 

y  contemplo  de  nuevo 

su  gallardía, 

y  me  quiere  y  le  adoro; 

¡oh,  qué  alegría! 

Yo  sé  que  un  día 

su  barco  de  nuevo 

vendrá, 

y,  al  abrazarme,  con  loca  alegría, 

dirá. 

CORO   DE   TIPLES   Y  TENORES 

Todos  ¡Amor! 

Es  fuego  encantador; 
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donde  va 
de  fuego  llenará 
la  vida,  Amor. 
Querer 

de  un  alma  de  mujer 
es  como  flor 
que  va  a  nacer. 
Haydeé  Jamás 

podré  otro  amor  sentir, 

la  ilusión 

está  en  mi  corazón 

con  su  latir. 

Lloré 

cuando  pensé  no  verte  más, 

y  moriré; 

pero  olvidar,  ¡jamás! 

HABLADO 

SEUM,  HAYDEE,  JÓVENES  TURCOS  1."  y  2.",  VIEJOS  T  UR 
eos  l."y2."y  MUSTAFA 

Haydeé  -iQué  piensas  de  mi  historia,  Selim? 

Sel!.\[  Que  tu  voz  es  bella.  Acabo  de  descubrir  que 

vales  dos  mil  piastras  más  de  lo  que  yo  creía. 

Canta,  Haydeé,  canta. 
Haydeé  ;Es  eso 'todo  lo  que  te  hacen  pensar  mis  tris 

tezas'r 
Selim  Los  tiempos  son  duros.  Vamos...  sonríe. 

(Jóvenes  y  viejos  turcos  se  han  acercado  a  contemplar  a  las   es 
clavas.  SELIM  los  acoge  solícito.) 

Viejo  T.  Viejo  Selim,  tu  mercancía  es  admirable. 

Selim  Poderoso  Jusuf,  me  envanecen  tus  elogios. 

JovEX  T.  Deberías  avergonzarte  por  tu  comercio  vil. 

Selim  ,       ¿Qué  dices? 

Viejo  T.  (ASeiim.)  Déjale;  es  uno  de  esos  jóvenes  ttu" 

cos  que  sueñan  con  quitarle  a  Turquía  sus 
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costumbres  para  ioualarnos  a  los  perros  cris- 
tianos. 

Joven  T.  Queremos  redimirla. 

Viejo  T.  ¿Y  por  qué  ese  afán  de  suprimir  los  bazares 

de  esclavas?  ¿Cómo  surtiréis  vuestros  serra- 
llos sin  comprar  mujeres? 

Joven  T.  Con  el  amor. 

Viejo  T.  (ASeiim.)  Déjalos.  Envidian  nuestra  riqueza. 

Joven  T.  ¡Mientes!   Vosotros    sois    quienes  envidiáis 

nuestra  juventud...  (ai  turco  del  café,  ai  que  vuelve.) 

¡Eh!  Sírvenos  café  a  la  europea,  Mustafá. 
Viejo  T.  ¡Eh,  Mustafá!  Primero  a  nosotros  el  café  a  la 

turca. 

SelIM  (Alzando  la  voz,   a  los  que  pasan.)    A-'enid ,     ilustreS 

compradores.  Musulmanes,  armenios,  ju- 
díos. Yo  vendo  la  felicidad,  la  hermosura,  el 
placer.  Todo  rico  puede  ser  dichoso.  Venid 
luego.  La  subasta  comienza  a  las  seis.  En 
cuanto  suenen  los  cañonazos  en  la  puerta  de 
Achor. 

Haydeé  (ASeiim.)  Pero,  ¿nos  subastas  ho}",  mercader? 

Selim  Hoy  serás  la  perla  de  mis  esclavas  y  el  orgu- 

llo de  mi  bazar.  Hoy  todo  Constantinopla  ha 
de  venir  a  admirar  tus  ojos. 

Haydeé  Di  más  bien  para  verlos  llorar,  Selim. . .  ¡Siwa, 

el  Dios  de  mi  patria,  te  dará  al  fin  lo  que  me- 
reces. (Entra  dentro-,  llorando.) 

Joven  T.  (Que  escuchó  lo  anterior,  a  Selim.)    ¿No    te   ha  conmo- 

vido? 

Selim  ¡Lágrimas  de  mujer!  Son  como  aguacero  de 

verano:  no  profundizan. 
Joven  T.  Tienes  tú  para  eso  demasiado  duro,  por  la 

avaricia,  el  corazón.  (Se  aparta  de  él  desdeñoso  y  se 
sienta  en  el-café  con  sus  amigos.  Los  viejos  turcos  han  hecli 
otro  tanto.) 
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oAAIUEL  (Un  tipo  de  viejo  judiu.  Entra  malliuiiiorado  porque  unos  men- 

digos le  piden  limosna.)  ¡Largo  de  aquí,  ganapa- 
nes! ¡Perros!  Queréis  mi  oro,  ¿eh?  Yo  no  le 
doy,  lecambio. 

Sei.i.m  ¡Saludo  a  mi  mejor  cliente!  Al  más  rico  de 

los  judíos  de  Constantinopla.  ;^'ienes  a  ver 
mi  mercancía,  Samuel? 

Samlkl  ¿Tendrás,  de  seguro,  algún  manjar  delicado 

para  la  subasta  de  hoy? 

Sefjm  Lo  adivinaste.  Una  india  de  maravillosa  her- 

mosura. Pero  te  prevengo  que  has  de  aflojar 
los  cordones  de  tu  bolsa,  porque  hay  muchos 
golosos. 

.Samuel  Los  venceré.  Eso  me  divierte. 

Selim  ¡Que  grande  eres  Samuel!  Capaz  te  creo  de 

comerciar  con  tu  propia  alma. 

SA>fUEL  ¡  Ah,  si  diesen  algo  por  eso!  Dicen  que  el  dia- 

blo... ¡Buen  tonto  sería!  Oye,  Selím;  ¿quien 
es  aquel  que  llega  rodeado  de  hermosas 
mujeres? 

.Selím  ¿Aquel?  Jusuf  Ben  Gandul,  el  renegado.  De 

criado  de  la  legación  inglesa,  se  convirtió  en 
barbero  del  Gran A'isir  y  hoy  es  su  secretario 
y  quien  provee  sus  harenes. 

Samuel  Comprendo  ahora  por  que  le  rodean  las  her- 

mo.sas. 

.Sellm  Son  profesionales  del  amor  que  en  Constanti- 

nopla no  hacen  fortuna.  Aqui  compramos  las 
mujeres. 

.Samuel  ;Y  los  cristiano  no? 

Selim  Los  cristianos  no  las  compran;  se  arruinan 

por  ellas. 

Samuel  ¿Y  es  turco  el  criado? 

Selím  Xo.  Español. 
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Samuel 
Selim 

Samuel 
Selim 

Bex  Gan. 


Selim 


Ben  Gan. 


Selim 


Ben  Gan. 


Selim 
Ben  Gan. 


Samuel 
Ben  Gan. 


Pues  el  nombre...  Jiisuf  Ben  Gandul. 

Se  lo  ha  puesto  el.  Su  nombre  era  Benito,  por 

eso  se  hace  llamar  Ben . 

;Y  lo  de  Gandul? 

Dice  que  gandul  ya  lo  era  antes.  E.scuchemos 

lo  que  hablan. 

(Hablando  a  las  que  se  supone  están  dentro.)  Sc  OS  reco- 
mendará eficazmente  a  mi  señor.  Contad  con 
el  empleo.  ¡Y  se  van  tan  contentas  las  pobres! 
SuponiiO,  Ben  Ganchü,  que  no  llevarás  al 
harem  del  Gran  Visir  a  ninguna  de  esas  mu- 
jeres, que  son  bellezas  profesionales. 
Ni  en  broma.  A  los  cuatro  dias  de  estar  ellas 
allí,  se  habría  convertido  el  harem  en  un  ga- 
llinero. 

Seria  un  escándalo  para  los  buenos  creyentes 
Unas  mujeres  a  las  que  todos  han  visto  la 
cara. 

Y  que  puede  que  la  cara  sea  lo  menos  visto. 
Ya  sabe  el  Gran  Visir,   que  yo  de  mujeres, 
chanelo  un  rato  largo.  Desde  que  debuté  en 
Madrid  con  el  mujerío  trastornando  corazo' 
nes  en  la  calle  del  Bastero,  hasta  el  día  de  la 
efeméride  actual,  he  visto  lo  mió. 
¡El  gran  Visir  debe  surtirse  solo  de  mi  bazar! 
Hombre,  claro  es  que  tié  el  derecho  de  que- 
darse con  las  mujeres  que  le  parezca  al  pre- 
cio de  subasta.  Ya,he  visto,  ya  he  visto  las 
existencias.  Me  claré  una  vuelta  luego. 
Parece  que  el  Gran  Visir  te  distingue. 
Uña  y  carne.  Es  un  vivales  muy  simpático  y 
congeniamos  desde  el  primer  momento.   ¿Y 
tú  que  tal,  usurerete?...  (A  Samuel.) 


-  15  - 

Samuel  ¿Eh? 

Ben  Gax.  o  judío.  Dá  lo  mismo.  No  estarás  quejoso  de 

tu  suerte.  Eres  de  los  mas  ricos  de  Stambul, 
Pera  y  Calata. 

Samuel  Tampoco  tú  has  dejado  de  subir. 

Bex  Gax.  Que  lo  digas,  distinguido  levítico.  Xo  hace 

aún  dos  años  que  me  trajo  a  Constantiiiopla, 
mi  paisana,  la  mujer  del  Embajador  inglés. 
Como  ella  es  de  Sevilla  y  yo  de  Madrid,  con- 
geniamos la  mar  3"  el  marido,  que  a  todo  lo 
que  ella  dice,  contesta  yes,  me  convirtió  en 
su  ayuda  de  cámara.  Después  yo  me  ingenié, 
le  hice  un  dia  la  barba  al  Gran  Visir,  le  con- 
té cuentos  alegres,  se  rió  conmigo,  y,  total 
que  un  servidor  tiene,  como  quien  dice,  la 
llave  de  la  Sublime  Puerta  en  el  boLsillo  y 
mas  influencias -aquí  que  tenia  Romanones 
en  Guadalajara. 

Samuel  {Romanones?  ¿Quien  es?  ¿Algún  judio? 

Bex  Gax.  Casi.  Te  le  presentaré  si  vas  a  España.  Por 

alli  viene  Mister  Morgan,  el  Embajador  de 
Anglonia,  con  los  agregados. 

Selim  ¡Como  le  sirven! 

Bex  G.vx.  Pa  mi  que  es  de  Anglonia,  pero  está  hacien- 

do el  indio. 

(Entra  HENRY  MORGAN,  el  Eiii bajador,  rodeado  de  SECRE- 
TARIOS L",  2."  y  3.",  muy  pollos  y  recompuestos  y  AGREGA- 
DOS 1.",  2."  y  3.",  con  uniformes  militares  semejantes  a  los 
ingleses.) 

Secre.  1."         (Con  un  parasol.)  Cuidado,  señor  Embajador.  El 

sol  abrasa. 
SecRe.  2.°         ¿Quiere  usted  refrescar? 
Secre.  3.°         ¿Le  molesta  el  calor?  (Aiianicándoie.) 
MoKGAX  No.  Únicamente  que  se  me  ha  apagado  la  pipa 
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Todos  ¿Es  posible?  (Cada  uno  de  dios  enciende  una  cerilla  o  u" 

encendedor  y  le  rodean  con  las  seis  llamas.) 

Morgan  Gracias,  señores.  ¿Pero  a  qué  vienen  estos 

fuegos  artificiales? 
Todos  Señor  Embajador. 

Ben  Gan  ¡No  ha}^  nadie  más  feliz  que  el  esposo  de  una 

mujer  bonita!  (a  Seiim.) 

Morgan  ¡Ah  demonio!  (Dándose  un  golpeen  la  frente.) 

Todos  cQ^i^^'i'    - 

MoKGAN  ¡Pícara  cabeza!  Todo  se  rae  olvida.  Ahora 

me  acuerdo  que  tenía  que  advertirle  a  mi 

mujer  que  la  esperaba  aquí, 
SeCre  1°  Yo  voy. 

Secre  2.'^  Y  yo. 

SeCRE  3.°  ¡En  seguida!  (Todos  con  gran  solicitud.) 

Agre  1.°  ¡Corro! 

Agre  2."  ¡Escapado! 

Agre  3.''  ¡Vuelo!  (Hacen  mutis.) 

Morgan  ¡Stanley!  Quédate.  Hemos  de  liablar... 

StANLEV  ¡Ah!  (Deteniéndose.) 

Morgan  Estoy  preocupadísimo. 

Stanley  Señor  Embajador... 

MorgCn  Tengo  gran  interés   en  que  firme  el  \'isir  un 

tratado  de  Comercio  muy  beneficioso  para 
Anglonia. 

Stanley  ¡Bah!  Eso  es  un  juego  de  niños  para  un  gran 

diplomático  como  usted... 

Morc;an  Sí...   Eso  si...   Pero  est(xs  turcos...   Yo  soy, 

efectivamente,  un  gran  diplomático,  pero  el 
Visir  tiene  un  genio  de  rail  demonios  y  yo 
también...  ^"temo...  ¡Si  yo  dominase  bien 
mis  nervios!  ¡Si  yo  pudiese  ocultar  mis  irn- 
presiones!... 

Stanley  Ensaye  usted  y  ya  verá  como  lo  consigue. 
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MoRGAX  ¿Ensayar? 

■Stanley  Yo  he  leído  un  libro  japonés  que  dá   ima 

receta. 

Morgan  ¿Cual? 

Stanley  El  espejo.  Se  coloca  usted  frente  a  ihi  espejo 

y  se  pone  a  reñir  con  aliruien.  Por  ejemplo: 
con  la  señora  Embajadora. 

Morgan  ¡Oh! 

Stanley  ¿Que  su  esposa  le  dirige  un  insulto?  Pues 

usted  se  contempla  en  la  luna,  dominando  el 
gesto  de  cólera,  que  en  ella,  se  retrate. 

Morgan  ¿Y  si  mi  esposa  me  pega,  que  es  lo  seguroV 

Stanley  Pues  usted...  ¡impasible! 

Morgan  Es  una  idea  genial:  Esta  tarde  la  pondremos 

en  práctica  en  la  Embajada.  Tú  me  insul- 
tarás... 

StaNley  .  ;Yo,  señor  Embajador? 

MoRgan  .  Sí...  Lo  pretiero...  Mi  mujer  es  demasiado 
viva...  Recurre  en  seguida  al  bofetón  y... 
Basta  con  que  tú  me  pongas  verde...  yo  me 
domino...  y  si  logro  mi  objeto,  te  guardaré 
.sincera  gratitud. 

Sr.vNLEY  Lo  haré  como  lo  ordena,  y  por  cariño  hacia 

usted,  señor  Embajador.  (Mutis.) 

Morgan  ¡Qué  cariño  me  tienen  todos  mis  subordina- 

dos! 

BeN  GaX  (Que  ha  estado  hablando  con  el  mercader,  se  ha  acercado  cu  la. 

última  réplica  y  dice.)  ¿No  le  parece  que  es  dema- 
siada coba? 

MORG.A.N  No  es  coba,  como  tú  dices,  es  afecto  hacia  mí» 

Ben  Gan  y  hacia  la  Embajadora. 

Morgan  ¿Qué  quieres  decir,  Benito?  (Enfadado.) 

Ben  Gan  ¡Ben  Gandul,  en  berebere,  señor  Embajador! 

MokGan  ¡Oh!    ¡Basta!   Tú  olvidas   que  fuiste  criado 
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mío...  Tú  me  haces  daño  siempre. 

Bkx  CiAX  ¿Con  mis  palabras? 

Morgan  Y  con  tus  acciones.   En  cuanto  yo  tengo  en 

Constantinopla  una  amiguita,  vas  a  verla;  la 
/  convences  y  te  la  llevas  al  harem  del  Gran 

Visir,  dejándome  burlado. 

Ben  Gan  ¿Yo? 

Morgan  Van  cinco  veces  que  haces  esto...  Y  ya  estoy 

harto.  ¿Por  qué  te  pones  en  mi  camino? 

Bex  Gax  Por  salvarle  a  usted,   y  encima  no  nle  lo 

agradece. 

MorGan  ¿Salvarme? 

Ben  G.  X  ¡Naluralmente,  señor!   Como  que  está  usted 

en  el  alero  y  no  se  entera. 

iNlORGAN  ¿Yo? 

Ben  Gan  Como  averigüe  mi  paisana,  la  señora  Emba- 

jadora, los  trapícheos  qne  usted  se  trae  y  le 
dé  por  vengarse,  no  pasa  usté  por  la  Sublime 
Puerta,  ni  aunque  se  la  abran  de  par  en  par. 

(Acción  picaresca.) 

Morgan  Esa  suposición...  (Furioso.) 

Ben  Gan  Es  el  Evangelio...  ¡hn  fetén!  que  dicen  en  mi 

tierra... 

Morgan  ¡Te  prohibo  que  hables  de  ese  modo  a  un 

Embajador!  ¡Guarda  las  distancias  que  hay 
de  mí  a  un  criado!  (Mutis.) 

Ben  Gan  ¡Las  distancias!  ¡Oiga!  Que  si  3'0  me  arrimo 

a  usté  sin  temor,  es  porque  he  sido  torero! 
¡Nos  ha  ma,tao  el  tío!  ¡Las  distancias!...  Vé 
'  que  soy  como  quien   dice  el  niño  bonito  del 

imperio  otomano...  Y  se  'atre\'e  ese  tío  a  in- 
sultarme... ¡Iluso!...  A  ver  sino  va  a  tener 
bien  sentada  su  reputación,-'  un  hombre  que 
proporciona  al  Visir  todas  las  otomanas  de 
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sus  harenes... 

MusTAFÁ  ¿Qué  te  pasa,   Ben  Gandul?  ¡Xo  haoas  caso 

de  él! 

Bex  Gax  Claro  que  no.   ¡Si  ya  sé  que  es  un  troncho! 

¡Pero  vaya  si  me  las  paga!  ¡Ese  me  oye!  ¡Me 
oye!...  ¡Aunque  tenga  que  hablarle  por  la 
Radio!...  (Mutis.) 

Musi.vF.-l  ¡Se  vá!  ¡Qué  alegría!   En  cuánto  llega  estoy 

temblando  por  mi.  mujer!  ¡Si  la  viese  me  la 
robaba  para  el  Visir!...  V  que  las  convence: 
Cuatro  palabras  de  las  que  él  llama  chulas, 
cuatro  ¡salamacatruquis!  de  los  que  él  dice, 
se  pone  el  turbante  sobre  la  oreja...  ¡Y  adiós 
tranquilidad!  ¡Ah!  Por  allí  viene  su  paisana 
la  Embajadora.  Como  bonita,  vaya  si  es  bo- 
nita. Lástima  no  tener  unos  años  menos,  mu- 
chos años  menos  para  decirle... 
Cbarito  (Dtiitro.)  Señores...  ¡Ole  mi  tierra! 

MusxAFA  ¡Eso!  ¡Esol... 

MÚSICA 

(Entrada  de  Li  EMBAJADORA  y  los  SECRETAKIOo  y  AGRF.- 
GADOS.) 

XU.MERO  V  CAXCI(3n  DE  LA  MAHIAXA 

-CuARrro  Qué  pesados  son 

¡oh!  qué  af.'in 

si  les  ven  así 

qué  dirán. 

No  me  hablen  de  amor 

déjenme  tomar  un  poco 

el  sol. 
Agf^eítAdos       Es  España  un  gran  jardín 

3"  usté  una  flor  bellísima 

del  Guadalquivir... 
CfíARrro  Mistar  Morgan  va  a  llegar. 
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Agregados       Quién  fuera  él  que  os  puede  amar, 
CuRArro  Somos  esposos; 

mi  marido  es  el  mejor 

que  he  podido  yo  soñar. 
Agregados  Al  serle  fiel  haríais  mal. 
Charito  ¡Qué  respetuosos!... 

Agregados       Qué  pena  de  mujer 

para  un  embajador. 
CHAkiro  ¡Ah!  ¿Si? 

Agregados       No  sé  que  pudo  ver 

en  ese  buen  señor. 
CnARrro  Pues  vi. 

Agregados       Sois  divino  jardín 

que  han  colocado 

en  un  rincón. 
Carito  ¡No  por  Diosl 

¡Basta  ya! 

O  rae  voy  por  fin 

a  enfadar. 
Agrecíados       El  os  tiene  de  mujer 

-que  feliz  se  sentirá 
CiiARrro  Me  conoció,  se  enamoró 

y  hoy  soy  dichosa. 

Una  esposa  amante  y  fiel 

que  pendiente  de  él  vivió 

y  no  soñó  mas  que  con  el 

3'  le  adoró. 
Agregados       ¡Oh  que  feo  es  el  mentir! 

Y  usted  que  bonitísima. 
Charito  Por  favor  déjennre  vivir 

cuando  acabarán 

de  mentir. 

Nunca  he  de  aceptar 

ese  amor 
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Basta  por  favor 

que  me  hacen  reir. 
Agregados       Es  España  un  gran  jardín 

3'-  usted  una  flor  bellísima 

del  Guadalqu.vir. 
Charjto  Una  canción  de  España 

trato  de  recordar 

qué  les  dará  una  idea 

de  lo  que  allí  es  amar. 
Agregados       Oyendo  su  canción 

Soñaremos  con  ilusión. 
\^HARiT0  Una  canción  de  España 

pongan  mucha  atención. 

Por  barbiana,  la  Mariana 

en  Triana 

con  un  hombre  viejo 

se  casó. 

Y  la  gente 
casquivana 

a  Mariana  por  coqueta 
criticó. 

Y  Mariana  fué 

de  lengua  en  lengua  sin  cesar, 

y  no  dio  nadie  en  el  por  qué 

pues  no  llegó  a  pecar; 

y  con  tanto  hablar 

llego  al  marido  aquel  rumor 

y  le  hizo  al  cabo  sospechar 

.si  le  ofendió  en  su  honor. 

Y  hubo  un  dia 
Romería 

y  el  marido  a  los  que  murmuraban 

preguntó; 

y  como  todos  dijeron  «que  no» 
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todo  el  mundo  lo  creyó..; 

¡Y  aquel  día  Mariana 

le  engañó!  ... 

Agre(;ados       Es  la  historia  peregrina 

y  de  grandes  eníseñanzas; 

ese  cuento  de  la  esposa 

nos  dá  muchas  esperanzas^ 
Charito  ¡No  por  Dios!  ¡Qué  tontería! 

Yo  nunca  imito  a  Mariana 

yo  jamás  lo  de  este  día  .      ■' 

lo  dejo  para  niañana. 

Mi  querer  es  de  manóla 

porque  así  es  mi  alma  españobi. 

Con  una  sola  ilusión 

ya  se  llena  mi  corazón. 
,A(; REGADOS       Deliciosa  mujer 

que  con  un  mirar  de  pasión 

nos  alegra  el  corazón. 
Ch.^rito  Toda  España  es  así 

y  es  constante  y  firme  el  querer 

en  el  alma  de  la  mujer. 

HABLADO 

Secre  1.'^  ¡Encantadora! 

Ídem    2.°  ¡Divina!  ,        - 

Ídem    3°  ¡Adorable! 

CHARrro  Señores,  señores.  Un  poquito  de  formalidad. 

Yo  no  me  asusto  por  nada,  pero  el  tono  de 
la  conversación  va  siendo  demasiado  agudo 
y  tengo  miedo  de  que  alguno  de  estos  pollos 
dé  un  gallo. 

Secre  1."  Poco  a  poco.  La  haríamos  respetar  como  se 

merece. 


Ídem  2." 
Ídem  3.° 
Secre  l.*^ 

Embaja 


Agre  3.° 

ClIARITO 


Todos 

Ch  ARITO 

Todos 
Charito 

Todos 
Charito 


Stanley 
Todos 
MENOS  el  2.'^ 

S'lANLEY 

Charito 


Stanley 


Todos 
ChaHito 
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Por  aígo  somos  oficiales. 

Y  amamos  a  nuestra  patria. 

Eso  es;  y  como  la  Embajadora  es  aquí,  la  re- 
presentación de  la  patria...  La  amamos  todos. 
¡Calma!  Un  poco  menos  de  patriotismo,  ;eh? 
porque  si  viene  mi  marido,  va  a  convertirse 
esto  en  un  Trafalgar. 

Supongo  señora,  que  no  querrá  usted  re- 
ferirse con  eso  a  la  armada  de  Anglonia. 
No,  señor.  No  me  reñero  a  la  armada,  sino  a 
la  que  se  va  a  armar  si  viene  Mister  Morgan 
mi  marido.  Ustedes  conocen  su  carácter... 
terrible'. 

¿bí."*  (Como  dudando.) 

No  le  parece,  pero  es  una  ñera. 

Ya...  (Irónicos.) 

Solo,  que  lo  sabe  fingir,  como  un  gran  diplo- 
mático que  es. 

Oh,  mucho.  (Burlones.) 

Y  ahora,  con  permi.so  de  ustedes,  voy  a  dar- 
le un  en  encarho  a  Stanley. 

¿A  mí.''  (Muy  contento.) 
;A  él?  (Muy  tristes.) 
Señora...  (Se  van  aparte.) 

No  me  dejan  en  paz,   Stanley.    Lléveselos 

por  ahí. 

¡Oh!  Señora...  (Alto.) 

Amigos  míos.  La  Embajadora  ha  oido  hablar 

de  las  rosas  hermo.sísimas  que   ha}"  en   la 

quinta  de  Scutari.   Creo   que  nuestro  deber 

es  ir  a  buscarlas. 

¡Oh,  al  momento!  (Bis  de  orquesta  y  mutis.) 

¡Libre!   Me  dejaron  libre  por  fin;  Mustafá, 

sírveme  un  cocktail.  (Viendo  pasar  a  CHARLES  que 
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no  la  ha  visto   porque  va  ensimismado.)  ¡Eh,  Charles'... 

¡Charles! 

Charles  ;Es  a  mí?  ¡Oh!  Señora  Embajadora... 

Charito  Mis  amigos  me  llaman  Charito. 

Charles  En  mi  patria  no  es  correcto  nombrar  a  la 

mujer  casada  .por  su  nombre. 

Charíio  Pero  yo  so}^  española,   y  en  mi  tierra  le  lla- 

mamos al  pan,  pan  y  al  vino,  vino. 

Charles  Como  usted  mande...  Señora  Charito... 

Charito  ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Gracioso,  muy  gracioso!  «Seño- 

ra Charito»  ¡Ja!  ¡Ja!  ¡Ja!  Si  en  Sevilla  le 
03'esen... 

Charles  Perdón  si  he  sido  incorrecto, 

Embaja  ¿Incorrecto?  ¡Qué  tontería!  Lo  que  echo  de 

menos  en  usted,  es  un  poco  más  de  cordiali- 
dad, de  franqueza.  Pero  es  u.sted  tan  poco 
hablador.  Parece  siempre  preocupado. 

Charles  Diga  usted  mas  bien...  enamorado. 

Charito  ¡Un  secretito  sentimental!    ¡Una  aventurilla 

de  seguro! 

Charles  ¡Tal  vez  no! 

Charito  Realmente  yo  no  conozco  su  modo  de  pen- 

sar en  amores.  ¿Es  usted  frivolo,  romántico, 

apasionado...?  (Ataca  la  orquesta.) 

Ch.arles  Los  hombres  tenemos  algo  de  todo  eso. 

Charito  Pero  todos  tienen  del  amor  un  concepto  dife- 

rente. ¿Cual  es  el  suyo? 

Charles  No  se  si  debo. 

Charito  Puede  usted  expresarse  con  entera  franqueza 

¿Que  piensa  usted  del  amor? 
MÚSICA 

CANCIÓN  DEL  AMOR 
I 

Charles  Todos  miran  al  amor 
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con  algo  de  ironía; 
todos  creen  que  lo  mejor 
es  sonreír  sí  pasa  el  amor. 
Pero  un  día  sin  querer 
el  hombre  queda  serio 
y  ¡oh  misterio! 
¡gran  misterio! 
se  ríe  la  mujer. 

Charito  Quiere  combatir 

con  su  alegre  risa 
la  ilusión,  que  en  su  interior 
sintió  nacer. 

Charles  Lucha  él  por  reír, 

ríe  muy  aprisa 
pero  al  cabo  las  sonrisas 
se  le  hielan  al  nacer. 
¡Oh  corazones  de  mujer! 
Quisiera  yo  saber 
que  es  lo  que  os  hace  amar. 

Ch.^rito  Emociones,  ilusiones 

¡quien  puede  adivinar! 

Charles  El  corazón 

de  una  pobre  mujer 
es  un  rosal 
*  cuando  va  a  florecer. 

No  arranquéis  la  flor 
que  empezaba  a  brotar, . 
mas  vale  esperar 
a  que  llegue  a  ser  flor. 

Charito  El  corazón 

de  una  pobre  mujer. 

es  un  rosal 

cuando  va  a  florecer. 

Charles  Dejadle  abrir 
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con  un  beso  de  amor 
que  para  una  mujer 
es  im  rayo  de  sol. 

n 

La  mujer  suele  creer 

que  la  coquetería 

al  amor  logra  vencer 

y  sin  cesar  se  entrega 

a  algún  flirt 

pero  un  dia  con  dolor 

ve  que  el  se  pone  serio 

y  loh  misterio! 

¡Gran  misterio  I 

Ve  que  perdió  su  amor. 

Cmarito  Quiere  ella  luchar, 

loca  coquetea 
sospechando  que  a  él  asi 
le  hará  volver. 

CH.A.RLES  Y  él  llega  a  pensar: 

«Nunca  me  ha  querido 
cuanto  hablaba  era  mentido, 
no  merece  mi  querer» 
¡Oh  que  deprisa 
hu37-e  el  amor! 
Escapa  sin  sentir, 
cuando  soñamos  mas. 

Charito  Si  se  esfuma 

como  bruma, 
no  volverá  jamás. 

Charles  El  corazón 

de  una  pobre  mujer 
es  un  rosal 
cuando  va  a  florecer, 
no  arranquéis  la  flor 
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Charito 


Charles 


Charito 


Charles 

Charito 
Charles 

Charito 
Charles 
Chraito 
Charles 
Charito 

Charles 
Charito 
Charlrs 
Charito 


Charles 


que  empezaba  a  brotar, 

mas  vale  esperar 

a  que  llegue  a  ser  flor. 

El  corazón 

de  una  pobre  mujer 

es  un  rosal 

cug.ndo  va  a  florecer. 

Dejadle  abrir 

con  un  beso  de  amor, 

que  para  una  mujer 

es  un  rayo  de  sol. 

HABLADO 
Decididamente,  en  amor  es  usted  de  los  se- 
rií)s,  de  ios  que  aman  de  verdad.  Por  lo  tanto 
su  secreto,  no  es  una  aventura... 
Es  una  gran  pasión.  Usted  lo  ha  comprendi- 
do. Ta,l  vez  lo  habrá  adivinado. 
No.  Confieso  mi  torpeza. 
Me  extraña  en  ujia  mujer  tan  inteligente  y 
tan  femenina. 

Gracias  por  la  buena  opinión  que  le  merezco. 
Usted  ha  debido  leerlo  en  mis  ojos. 
¿Me  perdona  usted  el  haber  sido  analfabeta? 
Es  sencillamente  que  no  se  ha  fijado  en  mí. 
(Medio  en  serio.)  Chai'les.  Sabia  que  los  hombres 
son  todos  ingratos.  Pero  usted... 
;Yo?...  Yo  amo  a  una  mujer  con  locura. 
¿Nada  inenos> 
Y  mi  pesar... 

Le  adivino.   A  usted  le  ofende  el  que  ella  no 
haj'a  comprendido...  ¡Charles!  Las  mujeres  a 
veces  tememos  demasiado  el  hacernos  ilusio- 
nes. Perdone  a  esa  mujer. 
¡Perdonarla? 
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Charito 
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En  amor  la  torpeza  es  un  pecado.  Yo  estoy 
secura  de  que  si  ella  hubiese  sabido... 
Ella  lo  sabe. 
¿Ella? 

¡Desde  este  momento  en  sus  palabras  se  trasluce  el  pesar  a^ 
comprender  que  se  ha  equivocado,  que  no  es  a  ella  a  quien  ama 
Charles.) 

'  Hace  tiempo  que  nos  amamos.  La  vida  ríos 
separó.  Desde  entonoes  la  busco  sin  encon- 
trarla. 

(Fingiendo  indiferencia,  pero  descubriendo  su  emoción.;       V 

esa  mujer... 

La  conocí  en  la  India.  En  un  poblado  junto  a 

Benarés.  Era  hija  de  un  Brahamín,  hechicero 

y  encantador  de  serpientes. 

Muy  novelesco.  Siga  usted. 

Nos  amamos;  pero  durante  un  viaje  mió  a 

Ceylán,  murió  el  padre  3'  fué  vendida  como 

esclava.  ¡Cuando  regresé  era  tarde!   Desde 

entonces  la  busco,  he  navegado  por  todos  los 

mares;  he  vivido  bajo  todos  los  cielos.   ¡En 

ninguna  parte  la  hallé! 

Comprendo  su  pesar...  Y  acaso  lo  comprendo 

ahora...  mejor  que  nunca... 

Gracias  en  nombre  de  Ha^^deé. 

¿Haydeé?  ¿Pero  se  llama  así? 

¿Que  piensa  usted?  ¡He  visto  en  sus  ojos  un 

ra3^o  de  luz!  ¿Sabe  usted  algo?  ¡Hable  por 

favor! 

Charles,  amigo  mió.  ¡Cuando  le  hablen  del 

egoismo  de  la  mujer  en  el  amor,  asegure  a 

todos  que  es  una  mentira  más.  ¡Ha}"  mujeres 

capaces  de  sacrificar  toda  su  ilusión  por  ver 

feliz  al  hombre  que  quieren  y  es  que  en  cada 
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corazón  femenino,  hay  un  poco  de  cora- 
zón de  madre. 

Charles  ¿Qué  quiere  usted  decirí  ¡Esa  emoción! 

ChaRito  Es  la  emoción  del  hada  buena  que  le  trae  el 

amor...  Su  hermosa  Haydeé... 

Charles  ¿Dónde  está? 

Charito  Ya  lo  veremos...  Selím... 

(Va  a  hablar  con  él  en  voz  baja  al  bazar) 
SeLLM  (Saliendo  a  la  puerta)  Señora  Embajadora    (Habían   y 

hace  mutis  SELIM) 

.  Charles  ¿Será  posible?  Xo  me  atrevo  a  pensar. 

Charito  Creo  que  no  tardará  en  vería. 

Charles  Gracias,  amiga  mia.  ;Cómo  pagarle  a  usted 

esta  felicidad? 
Chakito  Como  pagan  siempre  los  hombres;  con  una 

tri-Steza. 
Charles  Yo  también  estoy  triste...  me  asusta  todo... 

CharIto  Xada  tema.  Viene  hacia  usted  el  amor,  y  el 

ainor  cuando  llega  es  todo  alegría. 
Charles  Lo  .sé...  Y  cuando  se  vá  .. 

Ch.ariTo  Es  todo  dolor.  Pero  basta  de  ponerse  cunsi. 

Busquemos  la  risa  en  nuestros  corazones.  La 

risa  que  espanta  las  penas  y  que  hace  huir 

asustadas  a  las  malas  intenciones.  ¡Animo 

Charles! 

MÚSICA 

Terceto,  comienza  por  uu  dúo  en  el  que  ella  le  anima  a  la  feli- 
cidad y  acaba  mostrándole  a  HAYDEE  que  sale  con  SELIM  del 
bazar.  C  iiitan  entonces  el  motivo.  Luego  interrumpe  la  Emba- 
jadora, animándose  ella  misma  al  sacrificio.  Por  último  entran 
Charles  y  Haydeé  en  el  bazar  de  Selim.  Queda  en  escena  la 
Embajadora  triste  al  verles.) 

Charit-o  Quien  siente  y  sueña, 

no  se  deje  vencer, 
amor  es  risa 


-  30    - 

y  es  preciso  reír. 

Si  vive  en  su  alma 

la  ilusión  del  placer 

con  eso  sólo 

ya  no  debe  sufrir. 
Charles  De  nuevo  la  ilusión 

sus  ñores  dio. 

y  mi  vida  se  llenó 

con  la  luz  de  la  alegría. 

Al  fin  la  primavera 

Tuelve  a  florecer; 

hoy  sus  ojos  de  azabache 

vuelvo  a  ver. 
ChArito  Dolor  y  penas 

es  preciso  olvidar. 

La  vida  es  risa 

y  es  reir  lo  mejor. 

Si  de  sus  ojos 

viese  llanto  brotar, 

no  piense  en  ello. 

No  le  importe  el  dolor 

corra,  vuele... 

busque  en  sus  brazos  amor. 

Sueñe,  ría, 

que  es  el  reir  lo  mejor. 

Le  empuja  liacfa  el  bíizar  de  donde  sale  Haydeé  conducida  por 
Seliin)    . 

Ch.\rles  ¡Haj^deé!  ¡Mi  bella  Haydeé! 

Tu  amor  es  mi  consuelo. 
Haydeé  Mi  amor  eterno  fiel 

Siempre  tuyo  será. 
CH.A.RLES  Ven  mi  ainada 

seca  ya  tu  llanto 

que  el  amor 


-Bi- 
dé nuevo  nos  ha  unido; 
entre  rosas 
he  de  hacerte  un  nido 
donde  a  solas 
estará  el  amor. 

Haydef  El  amor  lo  mismo  que  la  brisa , 

vive  libre  mucho  mas  a  prisa. 

Charles  Ya  verás  si  brota  tu  sonrisa 

de  mis  be.sos  al  calor. 

Havdeé  Yo  tus  palabras  adivinaba 

cuando  soñaba  llena  de  fé. 

Charles  Amor  en  sueños  te  lo  anunciaba 

porque  aunque  es  ciego  todo  lo  ve. 

(Con  dulzura  y  expresión) 

¡Amor  mío'.  Amor  mío  espera 

tras  de  nieve  y  frío 

llega  Primavera. 

¡x\mor  mío! 

Y  tu  llanto  es  eso, 

gota  de  rocío 

que  ha  secado  un  beso. 
Haydeé  ¡Cuanto  he  sufrido! 

¡Cnanto  he  llorado 

por  perder  tu  amor¡ 

Siwa  ha  querido 

que  no  se  pose  en  tu  ilusión 

el  velo  de  olvido. 
Charlf.s  Hoy  v^a  a  brotar  en  mi  rosal 

la  flor  de  amor.     " 
Haydeé  Dulce  armonía 

Yo  no  sabía 

hasta  hoy,  lo  que  era  alegría. 
Charles  ¡0^::,  bien  mío!  ¡Bien  amado! 

Haydeé  Paraíso  del  amor. 
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¡Amor  mío! 

'Amor  mío  espera! 

Tras  de  nieve  y  frío 

viene  Primavera. 

¡Amor  mió! 

Y  tu  llanto  es  eso: 

Gota  de  rocío 

Que  ha  secado  un  beso. 

Bella  Primavera. . . 

flores  de  alegría. . . 

el  amor  espera. 

(Sale  del  bazar  donde  entró  y  va  hacia  el  lateral  y  les  canta  a 
los  dos. 

Reid  dichosos 
mientras  dure  el  amor; 
La  vida  un  día,  nos  le  puede  robar. 
Reid  dichosos; 
no  miréis  al  dolor 

y  si  alguien  llora,  le  olvidáis  al  pasar. 
I  Hada  bendita 
que  amor  nos  dá 
y  nuestros  sueños 
va  a  realizar.. 
¡Amor  mío! 
Deja  tu  quimera 
Porque  siento  el  frío 
de!  amor  que  espera, 

Charles  y  Haydeé  van  haciendo  mutis  hacia  el  bazar) 

¡Llorar!  ¡Suspirar! 
en  brazos  del  dolor 
¡Soñar  sin  cesar...  ' 

¡Y  no  llega  el  amor! 

i  (Con  pena  sentándose  en  la  mesa  del  cafe  turco) 

Bella  primavera, 
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flores  de  alegría 
el  amor  espera 

HABLADO 

ChAKITO  CharitO...  Has  estado  buena.    (Dándose  palmaditas 

en  la  cara.  Xe  va  a  costar  algunas  lagrimitas  por 
■que  me  parece  que  estabas  algo  colada  con  el 
oficialete,  pero  te  felicito  efusivamente,  Cha- 
rito...  y  felicito  también  a  tu  esposo  el  señor 
Embajador,  que  me  parece  que  de  buena  se  ha 
librado.  ¡Y  qué  guapo  me  estaba  pareciendo 
este  recondenadísimo!  Pensar  que  esa  pavi- 
sósa-.í"  Bueno...  Nada  de  tener  celos,  ;eh?  Que 
sean  felices,  que  coman  perdices  y...  La 
verdad  es  que  está  de  suerte  el  señor  Emba- 
jador! 

BeN  Ga\.  (Salt  y  va  a  besar  el  borde  del  vestido  de  Cliarito  que  está  sen- 

tada. Con  ello  descubre  sus  piernas.  Ella  se  escandaliza. 

Señora...  Que  Alah  de  a  vuestros  prados  la 

fertih'dad. 
'CHARrro  ¡No  tengo  prados! 

Bex  Gax.  a  vuestras  vacas  la  fecundidad. 

CnARrro  Tampoco  tengo  vacas. 

Ben  Gax.  Es  lástima,  porque  es  un  negocio;  ahora  que 

yo  lo  decía  porque  es  un  saludo  árabe  que 

está  de  moda. 
Charito  Benito  déjate  de  tonterías  bereberes,  y  habU 

en  serio. 
Ben  Gax.  ;En  serio,  en  serio? 

Charito  En  serio,  que  para  mí  es  hablar  como  mis 

paisanos  en  Triana. 
Bex  Gax.  ¿Ah,  si?  Pues  oiga  usté  esta  coplita?  (La  dice 

con  gran  intención.) 

«Dar  agua,  teniendo  sed. 
Dar  otra  flor,  siendo  flor. 


—  ;u  — 

Dar  amor,  queriendo  amor. 

Eso  es  lo  que  hoy  ha  hecho  usted.» 

•GHARrro  (Emocionada.)  ¡Benito! 

Ben  Gax.  ¡Si  el  señor  Embajador  supiese  lo  que  tiene 

en  casa! 

CHARrro  ¿Tú  que  sabes  lo  que  tiene? 

Ben  Gan.  ¿Tiene..?  ¡Tiene  más  suerte  que  la  portada 

del  Hospicio..!  Todos  los  ingleses  pasan  por 
Sevilla;  los  sacan  hasta  la  última  libra,  entre 
fondistas  y  cicerones,,  y  se  vuelven  pa  Ingla- 
terra tan  contentos.  Bueno;  pues  va  Mister 
-  Moruan  a  Sevilla,  la  engatusa  a  u,sté,  se  la 
■  lleva,  que  es  como  llevarse  a  la  Giralda,  con 
el  pedacito  de  cielo  azul  que  tiene  alrededor, 
v  no  se  vuelve  loco  de  alegría,  ni  la  pone  a 
usté  en  un  altar,  como  se  merece,  ni  hace 
que  la  toquen  la  marcha  real  cuando  usté  se 
despierta.  No  me  diga  usté  que  ese  hombre 
no  tiene  más  suerte  que  un  galápago,  que  es 
el  único  animal  que,  desde  que  nace,  tiene 
casa  propia  y  no  paga  inquilinato. 

CHAKrro  Vamos,  Benito,  que  dices  unas  tonterías... 

Be.vGan.  ¡y  las  que  me  callo!  ¿Se  creerá  usté  que  3^0 

no  veo,  ni  adivino,  ni  tengo  una  penetración 
que  atortola,  para  saber  dónde  le  aprieta  el 
zapato  a  ima  mujer?  Lo  que  pasa  es  que  los 
hombres  todo  lo  guardamos  para  los  hom- 
bres, y  no  admitimos  que  haya  más  héroes 
que  los  hombres.  ¡Cuando  hay  cada  mujer 
que  se  sacrifica  que..!  ¡Vaya  usted  con 
Dios..! 

ChARITO  ¡Calla!  (Le  pisa  un  pié  al  mandarle  ci.llf.r,  con  vivez^!.) 

Ben  Gan.  Callo. .  .(Se  toca  ei  pié  dolido.)  Pero  que  conste  que, 

entre  el  heroismo  de  usted  dando...  lo  que 
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ra;i.s  cuesta  dar,  que  es  un  querer  hondo...  r 
el  de  un  bombero  que  se  chamusca  el  tupé 
pa  librar  de  las  llamas  a  una  jamona,  me 
quedo  con  el  suyo,  aunque  al  bombero  le  den 
la  Cruz  de  Beneficencia,  y  a  usted  no  le  dé 
nadie  las  irracias.  ^"  he  dicho.  ¡Cuente  con  un 
servidor  berebere  y  mahometano  más  ma- 
drileño que  la  fuentecilla,  más  feo  que  un 
Ford,  y  más  postinero  que  un  guardia  de  los 
de:  «llamé  al  cielo  3^  no  me  oyó»..!  (Saiuda  y  d¡c« 
al  nuitis.)  ¡Ay  mi  madre  si  yo  fuese  embajador! 
¡Qué  digo  embajador!  Si  5^0  tuviese  nada  más 
que  un  bar  con  pianola  ¡esta  mujer...  esta 
mujer  era  una  reina...  una  emperatriz!  (Entu- 
siasmado dice  en  alta  voz  desde  el  lateral.)  i  L^y!  ¡Paisa- 
na...! ¡Vaya   una...!  (señala  el  pecho.) 

Chariio  ;Eh? 

Bex  Gan.  Vaya  una  suerte...  suerte  gorda,  y  vaya  cin- 

tura y  busto  y...  por  vía  de  la  vía  láctea. 
Charito  ¡Paisano! 

Bex  GaX.  ¡Paisana!   ¡Üy ! ! !  (Hace  signos  de  callar  e  inicia  el  inntis.) 

¡Ju...   JU3\..!  (Mutis.) 

Charito  Como    respeto  no   me  tiene   respeto,    pero 

como  castizo,  va\'a  si  lo  es.  ¿Que  el  pobrecito 
no  es  sevillano?  Es  verdad,  pero...  no  van  a 
tener  todos  esa  suerte.  ¡Hombre!  Y  el  cock- 
tail que  no  lo  he  tomado...  Mustafá.  Llévate 
este  cocktail  que  ya  no  estará  frío  y  tráeme 
otro. 

IMustafa  Al  instante,  señora  Embajadora. 

Charles  (Sale  del  bazar  de  esclavas  y  al  ver  Charito  exclania:)  ¡Ami- 

ga mía..! 
Charito  Ya  es  usted  feliz,  \'a  encontró  el  amor... 

Charles  ¡Para  perderle!  Selim.  el  vendedor  de  escla- 
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vas  se  nieg'a  a  dejarla  libre.  Espera  que  con- 
curran a  la  subasta  los  más  ricos  de  Stambul. 
Habrá  puja  y  ofrecerán  cantidades  fabulosas! 
Yo  daré  cuanto  tengo,  cuanto  pueda  obtener, 
pero  me  vencerán. 

Cuente  con  mis  ahorros,  dos  mil  libras.  No  le 
ofrezco  más,  porque  temo  que  el  Embajador 
me  lo  niegue. . 

i  Acepto  lleno  de  gratitud!  Pero  si  eso  no  bas- 
tase... 

Intente  alguna  diablura. 
Ele  pensado  en  una  revolución  de  los  jóvenes 
turcos.  Ellos  desean  abolir  la  bárbara  costum- 
bre de  la  venta  de  mujeres.  Con  ellos  y  los 
marinos  de  las  escuadras  surtas  aquí,  que  me 
seguirán... 

¡Está  usted  loco!  ¿E'sted  cree  que  todo  eso 
puede  hacerse  en  cinco  mintos? 
¿Cinco  minutos? 

Antes  de  que  transcurran  sonarán  los  caño- 
nazos en  la  Puerta  de  iVchor,  y  esa  es  la  se- 
ñal para  que  la  subasta  dé  comienzo. 
¡Entonces  mi  desdicha  es  segura!  ¡Voy  a  per- 
derla para  siempre! 

¿Quien  piensa  en  eso?  Los  cobardes  están 
vencidos  antes  de  combatir.  Espere.  Puje  por 
ella.  Defiéndala-  Interese  a  sus  contrincantes 
diciéndoles  su  amor...  Lu.che  por  ganarla. 
Eso  es  lo  que  ha  de  hacerse  cuando  se  quie- 
re... A  veces...  a  veces  se 'hace  mucho  mas 
que  eso.  ¡A  veces  se  hace  un  sacrificio!   (  g  o  n 

cierta  emoción. 

¡Que  buena  es  usted! 

Yo  también  quiero  ayudarle...    ¡Agradezca- 


meló,  ingrato!...  ¡Y  hable  usted  luego  mal  de 

las  pobres  mujeres!  (Suenan  dentro  cañonazos. 

Charles  ¡Los  cañonazos  de  la  puerta  de  Achor!    ¡La 

señal  de  la  subasta! 
Charito  Animo,  señor  oficial.  La  batalla  comienza.., 

Charles  ¡Lucharé  por  vencer  I 

Charito  Yo  ya  he  luchado  por  vencerme.  (Aparte,)  ¡Y 

me  he  vencido!  (Mutis.) 
MÚSICA 

Comienzan  a  salir  jóvenes  y  viejos  turcos,  judios,  soldados' 
pueblos,  Selim  y  cuantos  aparecieron  al  principio  y  se  disponen 
a  presenciar  la  subasta. 

Coro  General  Al  sonar  los  cañonazos 

de  la  gran  puerta  de  Achor 

dá  comienzo  la  subasta 

la  subasta  del  amor. 
Tenores  )  Hermosas  mujeres 

nos  ofrece  el  mercader 

sus  besos  de  amores  guardan 

el  secreto  del  placer. 
Bajos  Con  el  oro  se  tiene  alegría 

con  el  oro  se  puede  gozar 

ilusiones,  amor,  poesía 

se  puede  comprar. 
Tenores  Infeliz  Turquía 

llora  sin  cesar 

cuando  vendrá  ese  dia 

en  que  te  podamos  salvar. 
Bajos  Es  hermoso  comprar  el  amor. 

Tenores  ¡Oh  Turquia!  sacude  la  tiranía 

del  opresor. 
Coro  Gral.      Nunca  mujer  tan  hermosa 

ni  de  tan  dulce  mirar 

tuvo  Selím  el  judio, 
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entre  las  de  su  bazar 
Carnes  de  nieve,  boca  de  flor 
y  ojos  que  dicen  penas  de  amor 

CHARTJES  (Sale  frenético  y  desenvainando  su  espada,  canty  coh  brío.) 

iVtrás,  gentes  odiosas, 

atrás,  o  por  quien  soy 

el  brío  de  mí  espada 

a  demostraros  voy. 

Exijo  que  respeten 

todos  a  esa  mujer, 

y  piense  quien  la  ofenda 

que  la  he  de  defender. 

¡Atrás!  ¡Atrás! 
Coso  Gral.      Muera  el  osado 

quien  habla  así. 
Charles  ¡Atrás!  ¡Atrás! 

;Que  do^Ma  muerte! 
Seli.u  Creyentes...  El  Cadi. 

(Sale  el  Cadi,  precedido  de  guardias  que  se  coloran  traseí,  for. 
inados.) 

El  Cadi  Empiece  la  subasta 

y  Alah  nos  dé  la  paz 

(Avanzando.) 

Selim  Mahoma  siempre  es  grande 

creyentes,  escuchad. 

(Toma  una  esclava  africana  y  avanza  con  ella  presentándola.) 

Se  subasta  una  esclava  africana 
de  mirar  encendido  en  pasiones. 
Uno  Cien  piastras.  (Hablado.) 

Selim  Es  hermosa  3^  es  fresca  y  galana 

y  hace  estragos  en  los  corazones. 

(Hablado. 

Cien  piastras  no  hay  duda  que  es  precio  vil 
si  se  fijan  verán  que  es  mujer  gentil. 
He  olvidado  decirles  que  es  muda. 
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(Apresurado.) 

Uno  Doscientas. 

(Apresurado.) 
Otro  Dos  mil. 

(Avanza  con  utra  esclava  hebrea  que  presenta  a  todos.) 

Selim  Os  ofrezco  una  hebrea  española 

no  habéis  visto  una  hermosa  como  esta. 
Ben  Gan.  Mil  piastras. 

Selim  Toca  la  pianola. 

Be\  Gan.  (Hablado.)  ¡Repring'ue!  Retiro  la  puesta. 

(Avanza  con  Haydee  que  admira  a  todos  por  su  bellez:i.) 

Selii\[  y  ahora  ved  e.sta  perla  de  huries, 

flor  hermosa  que  dan  mis  bazares. 
Son  sus  labios  iuual  que  rubíes 
son  sus  carnes  de  rosas  y  azahares, 
nido  de  amor. 

(Avanza  decidido  y  luego  suplicante  a  todos.) 

Charles  Cien  mil  piastras  y  la  vida,  diera; 

por  ella  o-frezco  vil  esclavo  ser. 
Si  habéis  amado  con  el  alma  entera, 
que  nadie  puje,  porque  es  mi  querer.     . 

Samuel  Un  millón. 

Charles  ¡Cobarde!  ¡Traidor! 

El  Cadí  ¡Silencio!  ¡Silencio! 

Charles  Me  roban  el  amor. 

Coro  GRjIL.        (indignados  contra  el  judio.) 

Es  una  infamia  de  Samuel 
se  aman  ella  y  él 
separar  e.se  amor  es  cruel. 
Charles  ¡Cobarde! 

(Recitado  sobre  la  música.) 

Samuel  Hablas  mucho  de  valor 

y  yo  una  prueba  quisiera 

Charles  ¡Habla!  ¡Díme! 

S.iMUEL  Espera...  espera... 
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Charles 
El  Cadí 

-C'hakles 


bAMUEL 

Turcos 

Selim 

Charles 

Samlel 

Charles 


no  te  impaciente  el  amor. 

Tu  tienes  ahora  un  tesoro". 

juventud,  y  yo  tengo  oro. 

La  partida  no  iué  igual 

Te  vencí  por  mi  dinero, 

pero  no  importa,  ahora  quiero 

darte  ventaja,  ofi(ñal. 

Te  propongo  una  partida; 

que  tu  te  jueges  la  vida 

contra  el  íTiillón  que  ofrecí. 

Si  ganas  tuya  es  la  hermosa, 

si  pierdes,  es  poca  cosa, 

la  vida  ;La  aceptas? 

Si... 

Yo  no  puedo  tolerar 

Una  apuesta  de  ese  modo 

Si  pierdo,  lo  pierdo  todo. 

Cadí  déjame  luchar. 

Para  lo  que  prometí . 

no  ha  de  faltarme  valor 

¡Es  por  ella,  es  por  su  amor 

déjame  luchar  Cadí! 

CANTADO 
Vengan  dados;  va  un  millón 

(Toma  los  dados  que  traen  unos  esclavos.) 

Tiro...  cuatro. 
Buena  suerte. 
Vas  tu  ahora 
¡Que  emoción! 
¡Va  la  vida! 
¡Va  la  muerte! 

(Con  el  cubilete  en  alto  tira  y  al  ver  los  dados,  canta.) 

Tres...  perdí. 

(Se  retira  a  un  lateral  con  desaliento.  Movimiento  de  ansiedad 
de  todos.) 
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Coro  Gral.      Ha  perdido.  Mala  estrella 
hoy  la  vida  dá  por  ella. 
Samuel.  ¡Perdónale! 
¡La  vida  perdónale! 

(Ha  ido  a  la  mesa  del  lateral  donde  se  sienta  desaieatada.) 

Charles  Siendo  sin  ella 

\'a  ;para  quer 
Siendo  sin  ella 
ya  {para  que? 

;para  que?  -;para  que?  ¿para  que? 
¡Mi  Haydee! 

(Va  hacia  ella  y  se  abrazan  reciíazando  a  qiiicHes  tratan  dé  ini- 
ped  írselo.) 

Haydee  ¡Amor  mió 

amor  mió  espera! 

Tras  de  nieve  \^  frió 

viene  primavera. 
Charles  Amor  mió 

\'  tu  llanto  es  eso 
.  gota  de  rocío 

que  ha  secado  un  beso. 
Haydee  Xa  sientas  ningún  temor 

siempre  vence  el  amor. 

;Me  olvidarás? 

(Movimiento de impacencia  de  Samuel  aqiiieii  coHtie«en  tGdü«.) 

Charles  ¡  Jamás! 

¡Jamás  te  olvidaré! 

Piensa  en  mí 

igual  que  pienso  en  ti 

Recuérdame. 

¡  Jamás 

tu  amor  podré  olvidar, 

y  mientras  viva 

te  he  de  amar! 
Haydee  ¡  Jamás 
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Los  Dos 


Samuel 
Charles 


Coro  Gral. 


Samuel 

Coro  Gr-4lL. 
Charles 

El  Cadí 
Bex  Gan 


podré  otro  amor  sentir; 

tu  ilusión 

aqui  en  mi  corazón 

ha  de  vivir 

Y  si  es  que  ya  no  vuelvo  a  verte  mas, 

me  moriré,  pero  olvidar,  jamás. 

(Los  separan  y  Samuel  se  acerca  a  CliarJes  y  le  canta.) 

El  deber  te  obliga. 

(Resignado  y  sereno.)  Lo  Sabré  cumplir, 

Si  perdí  la  apuesta, 

va  voy  a  morir. 

Mi  vida  te  quiero  pagar, 

y  cuantos  me  ven 

te  han  de  juzgar. 

(Todos  suplicando  a  Samuel) 

Ten  piedad  Samuel 

ten  piedad. 

Piensa  en  su  amor 

piensa  en  él 

piensa  que  eres  inhumano, 

piensa  que  es  cristiano 

darle  muerte  es  muy  cruel. 

De  mi  cobardía 

quiso  antes  reir 

Ciego  me  ofendía 

y  ahora  va  a  morir. 

No  seas  cruel. 

Ten  piedad  de  él. 

(En  un  lateital  saca  un  puñaüto  dispuesto  a  lierirse  pero  entre 
varios  le  detienen  la  acción.) 

Voy  a  morir.  Adiós. 
¡Adiós  mi  Haydee! 
Alto  al  gran  Visir. 

(Avanzando  paraimpdnersilencioyqueesciichena  Beii  Gandul) 

Esa  esclava  es, 
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El  Cadí 


Charles 


Bex  Gax 


El  Cadí 
Bex  Gax 

Charles 


Chakito 
El  Cadí 
Morgan 


Coro  Gral 


para  mi  señor. 

Todo  ha  de  quedar, 

nulo  y  sin  valor. 

(A  Samuel.)  La  apuesta  no  vale 

no  es  tuya  la  hermosa 

y  tu  no  pudiste 

por  tanto  apostar. 

Me  salva  la  vida, 

pero  ¡oh  suerte  odiosa! 

En  manos  de  otro  hombre 

Haydeé  va  a  quedar. 

La  ley  terminante 

del  sabio  Koram 

concede  el  derecho 

de  prioridad. 

Y  es  de  razón 

que  el  gran  Visir 

pueda  elegir 

sin  discusión. 

Tuya  es  la  esclava. 

(Entregándola  a  Ben  Gandul) 

Que  venga  al  harem. 

(Tomándola  de  la  mano  para  llevársela.) 

Voy  a  perderla  ahora 
por  segunda  vez. 

(Interponiéndose.) 

Pues  yo  no  lo  consiento, 
Haydeé  no  marchará. 

(Va  a  tirar  de  espada  dispuesto  a  defenderla.) 

(Que  sale  y  se  interpone.)  Un  instante,  por  favor 

¿Quien  nos  viene  a  interrumpir? 

Es  mi  mujer 

debe  venir 

muy  decidida. 

La  señora  debe  hablar. 
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Chakito  Vengo  a  hacerles  meditar. 

Esta  mujer  no  pueder  ser 
jamás  vendida. 
En  la  India  ha  visto  el  sol, 
por  lo  tanto  Angiona  es. 
De  esta  nación  el  pabellón 
su  vida  ampara. 
¡Quien  ofenda  a  esta  mujer 
ha  ofendido  sin  saber, 
y  sin  querer 
al  pabellón  de  mi  nación. i 

Todos  (Encantados  ai  ver  que  resuelve  el  asunto.) 

¡Oh  que  noble  corazón 
es  esta  Embajadora! 
La  salvó,  con  su  pabellón. 
.    La  tendrán  que  libertar 
que  al  pabellón  de  Angionia 
hay  que  respetar. 

El  C.\DÍ  ¡Alto  ahí!  (Recitado  sobre  la  música) 

La  ley  es  terminante 
esta  esclava,  es  ya  del  Gran  Visir. 
Charito  Pues  tendrán  que  ir  a  buscarla, 

a  donde  ahora  la  llevaremos; 
a  la  Embajada  de  Angionia  (llevándola  hacia  un 

lateral) 

El  C.-vdi'  ?Con  qué  derecho? 

Soldados  prendedla. 

(Los  soldados  van  a  obedecer.  Charito  saca  una  bandera  de 
Angionia,  colores  coprichosos,  y  cubre  con  ella  a  Haydeé,  ex. 
clamando:) 

Charito  ¡Alto! 

atreveos  a  tocar  el  pabellón- 
de  nuestra  patria  (con  gallardía) 

BiN  Gax  Eres  mujer  y  eres  brava. 


CH  ARITO 

Bex  Gax 

Tenores 


Havdee 
Citarles 
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La  defiendo  con  ahinco; 
si  tu  quieres  otra  esclava... 
Yo  las  compro  en  la  Alcazaba 
del  «Todo  a  sesenta  y  cÍnco> 
¡Amor!  Es  fuego  encantador 
Dónde  vá, 
de  fuego  llenará 
la  vida,  Amor 

<  Lloré  cuando  pensé 
no  verte  más 
y  moriré 
pero  olvidar  jamás. ; 

(Cliarito  se  llev¿i  a  Haydeé  abrazada.  Le  siguen  Charles  y  los 
agregados,  de  la  Embajada  con  las  espadas  desnudas,  dándoles 
f  uardia  de  lionor.  Todos  abren  paso  con  respeto  y  simpatía. 
Cuadro.  Telón.) 


Fin  cíe!  acto  prinnero 


CUAORO   PRIMERO 


Uii  despacho,  sala  baja  de  la  Embajada  de  Angloiiia  en  el  barrio  de  Pera  (Constaa. 

tinopla.) 
La  decoración  a  medio  teatro  para  facilidad  de  la  'mutuación   al  segundo  cuadro. 

Por  la  misma  razón  pocos  muebles.  Al  foro  derecha;  puerta.  Al  foro  izquierda, 

ventanal  bajo,  rasgado  y  grande.  En  los  laterales,  puertas.  Mapas  de  Turquía, 

etc.  etc.  Es  por  la  tarde. 

(Están  en  escena,  al  levantarse  el  telón.  CHARITO  la  Embaja- 
dora, rodeada  de  su  corte  de  amor,  de  SECRETARIOS  y  AGRE- 
GADOS. Todos  ellos  traen  y  le  entregan  manojos  de  rosas  que 
ella  va  colocando  en  un  veladorcito  donde  hay  liúcaros.) 

MÚSICA 

''  iiARiTo  Muchas  gracias,  min^  amables, 

hoy  mi  casa  es  un  jardín; 

rosas  blancas,  color  rojo, 

rosas  de  pitiminí... 

delicioso  es  su  perfume, 

encendido  su  color 

¡que  bien  dicen  que  es  la  reina 

de  las  flores,  esta  flor! 
AtiREGADOs       Todas  las  rosas, 

seirún  leyenda  oriental, 

son  mariposas, 

que  han  olvidado  volar. 
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La  primavera, 

en  Ma3'o  las  fascinó, 

y  vienen,  todas, 

detrás  de  un  ra\'^o  de  sol. 

Charito  Yo  no  creo  esa  leyenda, 

porque  hay  otra  que  ^'O  sé, 
de  una  rosa,  enamorada 
en  Sevilla  de  un  clavel. 
Se  asegura  que  la  rosa 
la  corona  le  cedió 
y  el  clavel  es  Rey,  pero  ella 
reina  es  de  su  corazón. 

AoREOAnos       Esa  leyenda^ 

siempre  es  verdad, 
que  la  mujer, 
en  el  amor  \"  en  el  placer, 
como  Reina  triunfará. 

Haydeé  (Dentro.)  Amor  mío 

amor  mío  espera 
tras  de  nieve  y  frío 
vuelve  primavera." 
i  Amor  mío, 
y  tu  llanto  es  eso; 
gota  de  rocío 
que  ha  secado  un  beso. 

CiiARixo  Saludad,  señores, 

al  amor  que  pasa, 

Agregados       Firme  y  divino,  amor  traidor, 
bello  amor,  dulce  amor, 
niño  travieso; 
vive  de  un  beso, 
sólo  al  calor, 
y  il  partir,  es  dolor. 
Sueños  hermosos 
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nos  hace  ver;  del  placer 

la  ilusión  dice  al  oído; 

«Niño  querido, 

que  en  mi  pecho  has  dormido, 

despierta,  y  a  ella, 

mi  bella,  mi  estrella, 

le  dices  lo  que  es  amor.» 
CHAKno  Yo  en  el  amor  no  creo  ya, 

porque  es  mentira  su  ilusión, 

y  detrás  de  él,  la  pena  vá. 

Ivíi  corazón  dormido  siempre  está 

pues  le  hirió  la  traición, 

y  es  cascabel,  que  nunca  entonará 

de  amor  la  canción. 
AciREGADOs       Sueño  divino  de  la  mujer, 

sin  querer  la  ilusión  dice  al  oído: 

«Niño  querido, 

que  en  mi  pecho  has  dormido, 

despierta,  y  a  ella, 

mi  bella,  mi  estrella, 

le  dices  lo  que  es  amor. 
CiiARrro  Es  la  ilusión,  la  emoción 

de  una  sonrisa, 

es  despertar  del  amor 

encantador. 
Todos  Es  sueño  de  vivir 

que  hace  suspirar, 

reir,  llorar. 
CHARrro  Llorar,  reir, 

es  caprichoso  flirt 

y  es  luego  pasión 

que  nos  tortura. 
Todos  Es  la  ilusión,  la  emoción 

de  una  sonrisa; 


49  - 


es  despertar  del  amor 
'  encantador. 

Chariio  Sueño  de  la  mujer, 

sin  querer,  la  ilusión 

dice  al  oído. 
Todos  «Niño  querido 

que  en  mi  pecho  has  dormido, 

despierta,  y  a  ella, 

mi  bella,  mi  estrella, 

le  dices  lo  que  es  amor... 

HABLADO 

Señores.  Mi  marido  viene  a  despachar  los 
asuntos  oficialas.  Conque  menos  amor  y  más 
diplomacia. 

(Saliendo.)  ¿Qué  les  decíasV 
La    señora    Embajadora  nos  recomendaba 
que  nos  entregásemos  a  la  diplomacia. 
¡Ah,  señoresl  La  diplomacia  de  Angionia 
fué  siempre  la  primera  del  mundo...   Por  lo 
sutil...  lo  diestra...  lo...  la... 
{Henr}';  me  permites,  mientras  trabajas,  arre- 
glar los  búcaros?  Me  agrada  tanto  curiosear 
vuestros. secretos  diplomáticos... 
Mi  deber  sería  decirte  que  no.   La  diploma- 
cia exige  grave  reserva,  pero  en  fin... 
quédate...  ¡Y  aprende!  ¿Estamos  dispuestos, 
señores?  Tomen  notas  taquigráficas.  Yo  dicto 
mu3'^  deprísa  [y  escribiendo  no  podrían   se- 
guirme. 
Secre^I."          Oh,  si  señor. 

(Charito  va  poniendo  las  flores  en  los  búcaros  y  mira  irónca  a 
Morgan  que  se  dá  gran  importancia.) 

Morgan  Comencemos  por  el  protocolo  de  rigor.  (Dándose 


CHARrro 


MoRgax 
Secre.  1.° 

Morgan 


Charito 


Morgan 
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mucha  ¡niportancia.)  Lord  Henr}^  Morgan,  Emba- 
jador de  Anglonia  cerca  de  la  Sublime  Puer- 
ta, a  Su  Señoría  el  Sr.  Ministro  de  Negocios 
extranjeros... 

SiCRE.  1.*^         Ya  está. 

Morgan  Continuemos.  Constantinopla  el  24  de  Ma3'0 

de  1920... (Hojea  los  papeles  que  hay  sobre  la  niesa.jEsta 

comunicación  es  importantísima  y  urgente... 
Bueno. Bien, Hemos  dicho  «Constantinopla... 

Secre.  1.0         ...  A  24  de  Ma5^o  de  1920.» 

Morgan  Bueno...  Ya  tiene  usted  una  idea... 

Sfcre.  1.'^          Sí...  Señor  Embajador...  Pero  ¿qué  idea? 

Morgan  Decíamos  que  Constantinopla... 

Charito  (Aparte.)  Me  parece  que  no  sale  de  Constan- 

tinopla.. 

Morgan  (Pasea  agitado,  suda,  se  enjuga  el  sudor,  vacila,  va  a  hablar  y 

se  calla,  luego  dice:)  ¿Han  escrito  YH.  lo  que  he 

dictado? 
Secre.  I.*'         Sí,  señor. 
Morgan  ¿Taquigráficamente? 

Charito  (Les  daba  tiempo  para  escribirlo  en  letra 

gótica.) 
Morgan  Pues...  ahora...  la...  No  es  fácil  ¿éh?  ¡Nada 

fácil  esto..!  (Muy  apurado.) 

Charito  (Aparte.)  ¡Pobre!  Se  está  poniendo  en  ridículo,. 

Voy  a  echarle  un  capote,  porque  si  no... 
(Alto.)  ¡Pero  qué  distraído  eres! 

Morgan  ¿Yo? 

Charito  ¡Claro  que  sí!  Acuérdate  de  que  esta  mañana 

me  dijiste,  palabra  por  palabra,  todo  lo  que 
ibas  a  escribirle  al  ministro  de  Negocios  ex- 
trangeros,  al  Gran  Visir  y  al  Embajador  de 
Rusia. 

Morgan  ¿Qué  dicen  ustedes  a  esto?  Si  es  que  soy  así. 
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Tengo   una  imaginación  que  es  un   volcán 
Estoy  tan  tranquilo,   y  de  pronto  ¡paí!   una 
erupción,  ¡paf!  otra  erupción. 
Cpiarito  (Aparte.)  ¡Pobrecillo!  Yo  creo  que  en  toda  su 

vida  no  ha  tenido  más  erupción  que  la  escar- 
latina. (Alto.)  Si  me  lo  permites  repetiré  cuanto 
te  oí,  y'los  secretarios  lo  tomarán  en  taquigra- 
fía. Tengo.también  que  comunicarle  un  asun- 
to al  periódico  el  Sun  de  Nueva  York,  del  que 
ya    sabes  que  so}'  correspensal,   de  modo 

que...  Escriban:  (Según  dicta  Cnanto,  que  ha  de  hacerlo 
con  gran  rapidez,  van  avanzando  uno  por  uno  dos  pasos  al 
frente  y  vuelven  a  su  sitio  en  cuanto  terminan.  Para  dar  nervio- 
sidad a  la  escena,  simularán  todos  enjugarse  el  sudor  con  ges- 
tos nerviosos,  dando  a  entender  que  no  pueden  seguirla  apenas) 

(Al  1.°.)  Usted...  Al  Ministro  de  Negocios  ex- 
tranjeros, fórmula  protocolaria...  caí  2.".)  A  la 
cancillería  del  Gran  \^isir  de  Su  Majestad 
Imperial  el  Sultán.  (ai  3.°.)  Al  Embajrdor  de 
Rusia.  (Al  4.".)  Al  director  del  Sun  de  Xueva 

York.  (Dicta  de  corrido,  señalando  a  cada  uno;  apenas  pue- 
den seguirla  los  taquígrafos.)  (A!  1 .".)  Excelencia:  «Ten- 
go el  honor  de  anunciaros  que  antes  de  vein- 
ticuatro  horas  habrá  firmado  el  Gran  Visir  el 
tratado  de  Comercio  que  tanto  interesa  a 
nuestra  nación.  >  (ai  2.".)  Al  Visir:  «El  Embaja- 
dor de  Angionia  solicita  de  la  Sublime  Puer- 
ta una  audiencia...»  (ai  3.".)  Al  Embajador  de 
Rusia:  «Mi  distinguido  amigo:  Tengo  noticia 
de  una  complicada  intriga  que  se. lleva  a  cabo 
contra  mi  nación  por  persona  que  os  es 
afecta...» 
MoRGAX  (Aparte.)  Pero  Dios  mío,   ¿qué  dice  esta  mujer? 

Va  a  comprometerme.  (Alto.)  Oye...  Charito... 
Mira  que... 
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ChaKjto  Son  tus  mismíis  palabras...  Sigo.  (Ai  4.".)  «Se- 

ñor Director  del  Sun  de  Nueva  York:  Anun- 
cie al  público  con  la  reclame  más  estrepi- 
tosa, que  en  breve  remitiré  una  informa- 
ción...» (Al  i.".)  Siga  usted:  «Para  entretenerme 
en  la  espera,  estoy  tratando  de  descubrir  una 
intriga  de  los  rusos,  cerca  del  Sultán  3^  una 
conspiración  contra  el  Gran  Visir.» 

MoRGAX  (Aparte.)  ¡Está  loca! 

Chapjto  (Al  2.".)  «...solicita  audiencia  para  tratar  asun- 

tos que  se  refieren  a  la  alta  amistad  que  une 
a  su  nación  con  el  Imperio  Otomano.» 

¡NÍORGAX  ¿Pero  tú  sabes  lo  que  dices? 

Charjto  Soy  un  loro.  Repito  lo  que  oí.  (Ai  3,".)  Siga: 

«Sírvaos  de  aviso,  señor  Embajador,  por  si 
lo  ignoráis  o  por  si  ignoráis  que  yo  conozco' 
con  todo  detalle  la  iiistoria.» 

Morgan  ¿Pero  tú  sabes  lo  que  eso  supone? 

Charito  (Al  4.°.)   *...Una  información  tomada  desde  el 

interior  del  serrallo  del  Gran  Visir.» 

Morgan  ¡Eh!   ¡Alto!  Por  eso  si  que  na  paso.  ¿Tú  en  el 

serrallo..?     ' 

Charito  ¡Silencio!    Tengan  la  bondad  de  poner  en 

limpio  las  comunicaciones  y  traerlas  a  la  fir- 
ma del  señor  Embajador. 

Secretarios     Al  momento. 

Agregados.      Señora.  (Mutis  todos) 

SeCre  1°  ¡Vale  un  imperio!  (Mutis) 

(Con  ei  azoraniiento  a!  oiría  dictar  cuatro  cartas  a  la  vez,  Lord 
Henry  Morgan  ha  ido  poco  a  poco  acercándose  al  velador,  y  se 
,  pone  maquinalüíente  a  colocar  rosas  en  los  búcaros') 

Charito  (contemplándole)  ¡Terminado? 

Morgan  Pero  oye.  Charito,  ¿a  ti  te  parece  bien? . .  .Pero 


¿tú  no  comprendes  que  ras  a  comprometer 
mi  reputación  con  lo  que  has  dictado? 

Charíto  ¡Déjame  a  mi  de  tonteriasl  Tú  arregla  las 

flores. 

MoRGAX  A3"er  cometes  aquella  arbitrariedad  en  el 

mercado  de  esclavos,  poniéndome  enfrente 
de  la  autoridad,  nada  menos  que  del  Gran 
Visir. 

Charíto  Era  preciso.  Hay  que  defender  a  los  subditos 

de  nuestra  nación. 

MoRGAX  Pero  vendrán  a  reclamarnos  a  esa  esclava. 

ChariTo  Ya  veremos  por  donde  salimos. 

MoRCiAN  ¡Eres  de  un  atrevimiento! 

Charíto  Pues  si  no  es  por  él,  estarías  aun  en  Costan- 

tinopla  a  24  de  Mayo.,  (imitándole) 

MoRGAX  Hay  cosas  que  no  he  de  tolerar.  Esa  fantasía 

ridicula  de  anunciar  al  director  del  Sun  que 
vas  a  hacer  una  información  en  el  serrallo, 
me  pone  en  evidencia. 

Charito  ¿No  sé  por  qué? 

MoRGAX  ¿Q'^^é  tienes  que  liacer  allí? 

Charíto  Información  periodística. 

MoRGAX  Se  niu}"  bien  que  clase  de  hombre  es  el  Vi- 

sir, y  no  quiero  exponerte. 

Charixo  No  temas.  Iré  en  su  ausencia. 

Morgan  Pero  ¿3"  si  vuelve? 

Chárho  Sabrá  conducirse  con  una  mujer  como  _vo. 

Morgax  Estoy  convencido  de  lo  contrario.  Por  lo  tan- 

to no  irás. 

Charíto  Si  te  pones  así,  no  digo  nada,  tu  mandas,  tu 

dispones...  tu  eres  la  cabeza,  yo  soy  el  brazo.. 

M0RG.A.X  -Bien  Charito...  (Saludo  y  mutis) 

-Charíto  El  la  cabeza  y  yo  brazo,  pero  a  veces  ¡con 

que  gusto  le  daría  un  bofetón  el  brazo  a  la 
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cabezal  iBien!  ¡En  buena  me  he  metido!  ¡Bah! 

Se  lo  diré  a  Benito,  y  no  creo  que  se  niegue 

a  a^'udarme...  El  puede  mucho  con  el  Gran 

Visir... 
Criado  (Entrando)  Señora.  El  secretario  del  Gran  Visir 

solicita  audiencia  del  señor  Embajador. 
Champo  ¿Cómo?  ¿Ben  Gandul  aquí?  !Qué  pase!  Ahora 

a  convencer  a  ese  berebere  falsijicado.   ¡Ben 

Gandul! 

BeX  GaN.  (Haciendo  un  saludo  a  la  turca)  ¡Señora!  Que  laS  ro- 

sas  de  Oriente  perfumen  las  horas  de  vues- 
tro corazón. 

Charito  ¡Eh!  ¡Eh!  Déjate  de  madrisrales  turcos  y  res- 

ponde a  mis  preguntas. 

Ben  Gan.  ¡Mandad  a  vuestro  esclavo! 

Charito  Dime,  ¿es  tan  difícil  como  aseguran,  entrar 

en  el  harem  del  Visir? 

Bex  Gan.  No  es  difícil. 

Charito  No. 

Ben  Gan.  Es  imposible. 

Charito  Permite.  Yo  se  de  algunos  casos  de  personas 

que  han  logrado  penetrar. 

Ben  Gan.  ¡Cuentos  de  las  mil  3"  pico  de  siestas!  Ha  ha- 

bido algún  atrevido  que  escaló  los  muros  de 
un  harem,  pero  le  sorprendieron. 

Charito  ;Y  qué? 

Ben  Gan.  Que  según  es  aquí  costumbre,  le  hicieron  es- 

perar sentado. 

Charito  ¡Va^^a  un  castigo! 

Ben  Gan.  Le  hicieron  esperar  sentado  sobre  un  palo 

agudísimo...  Dicho  sea  con  los  respetos  que 
merece  la  señora. 

Charito  Bueno,   pues  yo  he  de  entrar  sin...  tomar 

asiento  ¿sabes?  Y  cuando  3^0  quiero  una  cosa.. 


Ben  Gan.  ¡Lo  que  es  eso!  Lo  menos  malo  que  podía 

ocurrir  es  que  le  hicieran  quedarse,  lo  cual 
no  es  un  plato  de  gusto  para  el  señor  Emba- 
jador, porque  allí...  Vamos,  allí...  Imagine  la 
señora  lo  que  allí  ocurre. 

MÚSICA  -  COUPLES 

I. 

La  mujer 

que  va  allí 
tiene  esclavos  hasta  de  Bomba3\ 
La  perfuman  con  benjuí 
el  olor  mejor  que  hay. 
Cha  RITO  — ¡Cara}' I — 

Raro  es 

que  el  Visir 
no  se  escame  con  tanta  mujer 
y  permita  estar  allí 
hombres  que  no  sean  él. 
Bex  Gax.  En  los  harenes 

todos  los  trucos 

están  a  cargo 

de  los  eunucos. 
Pues  lo  hacen  todo 
de  sopetón 

porque  está\'a  demostnido 
que  no  tienen...  corazón. 

IL 
Ben  Gan.  El  harem 

del  Visir 
no  es  un  sitio  pa  que  raya  usted. 
Hembra  que  penetra  allí 
no  le  da  el  sol  en  la  tez,. 
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ChaIito  —¡Rediez!— 

Por  quien  soy 

que  yo  voy 
y  al  Visir  le  soltaré  un  rentoy. 
A  ese  tío  he  de  vencer 
aunque  soy  débil  mujer. 
Sen  Gan.  Se  que  ha}''  cuestiones 

todos  los  días 
porque  el  Visir  prefiere 

judías 

—Si  de  judías 
él  se  ha  atracao 

ya  no  es  el  que  siembra  vientos 
Don  Quintín  el  Amargao. 

NOTA.— Al  final  van  couples  para  repetir.  Si  alguna  conipafiia  los  desea  loca- 
les, pídalos  con  indicaciones  claras  al  autor,  cuyas  señas  se  consignan  al  final. 

HABLADO 

CriARrro  Mira...  Toma  y  calla,  (te  da  dinero.) 

Ben  Gan.  ¡Excelencia!  (con  el  ademan  árabe)  Que  el  Profeta 

conceda  a  la  señora  Embajadora  una  descen- 
dencia tan  numerosa  como  arenas  del  mar. 
Guardo  el  dinero  como  recuerdo,  pero  lo  que 
la  señora  se  propone,  es  imposible. 

Charito  Déjate  de  monsergas. 

Ben  Gan.  Bueno.  Ahora  otro  asunto.   El  Visir  está  fu_ 

rioso. 

CiiARrro  Por  lo  de  la  esclava  Haydeé. 

Ben  Gan.  Precisamente.  Va  a  enviar  a  reclamarla.  Y 

ha  jurado  que  si  no  se  la  llevo,  pago  con  la 
cabeza.  Y  vamos,  que  le  he  tomao  3^0  mucho 
cariño  a  mi  cabeza  en  el  tiempo  que  lleva- 
mos de  vivir  juntos,  pa  perderla  así  como  así. 

CHARrro  Con  decirle  que  ^^^a  no  está  en  la  Embajada. 

Ben  Gan.  Tiene  espías  que  vigilan  este  hotel.  Enviarán 
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al  Cadí  con  esbirros.  ¡Es  un  tío  muy  brutoe 
Cadí!  ¡Se  llama  Ali-te  doy,  no  te  digo  más. 

Charito  Pues  es  preciso  que  hu3^an  Haj^deé  y  Char- 

.  '"  les. 

Bex  Gax.  Eso  no,  que  se  juegan  la  cocorota. 

Chareto  Lo  que  dices,  es  grave. 

Bex  Gax.  Pero  que  de  cuarenta  grados  y  décimas. 

Charito  Vamos  a  prevenirles. 

Bex  GaN.  Como  si  nó;  de  aquí  no  salen. 

Charito  ¡Silencio!  ¡Mi  marido! 

Bex  Gax.  (Arrea,  me  voy  a  la  grada! 

Charito  ¡Benito! 

Bex  Gax.  Es  un  simil..,  Por  lo  demás...   Poco  que  le 

respeto...  y  Poco  que  le  elogio...  Como  que  le 
suelo  poner  en  los  cuernos...  de  la  luna...   No 

le  digo  más.  (Mutis  ambos) 

MORGAX  (Sale  meditando,  seguido  de  STANLEY.)    «Un    diplomá- 

tico debe  verlo  todo,  oirlo  todo,  y  soportarlo 
todo,  sin  que  su  cara  revele  la  más  mínima 
emoción.»  Este  axioma  as  de  Maquiavelo. 

Staxley  Hermosa    máxima.   ¿Quiere  usted  que  lea 

otras?    (Trae  en  la  mano  un   librito.) 

MoRGAX  «No,  Stanley.  El  tiempo  es  oro.  Traigo  el  es- 

pejo, (Saca  uno  del  bolsillo)  y  vengo  decido  a  en- 
sayar lo  que  te  indiqué  esta  mañana.  ¿Vie- 
nes dispuesto  a  insultarme? 

Staxley  ¡Excelencia!  Es  que  sois  tan  bueno... 

MoRgax  [Stanle^^  vamos!  ¡O  ho  respondo  de  mí!.,  (fu- 

rioso) 

Staxley  Bueno,  pues...  Alia  va.  ( Le  mira  fijamente. ) 

Mor.GAX  iQué  miras? 

Staxley  La  cara  de  idiota  que  pone  usted. 

MoKgan  '  ( Sonriéndose)  ¡Así!  ¡Muv  bien!  ¿Ves  cómo  me 
sonrio?  Sigue...  Sigue. 
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Stanley  Y  luego' con  esa  nariz  de  berengena  que  tie- 

ne usía. 
Morgan  Así,  muy  bien.  Más  graves  los  insultos. 

BeN  GaN.  (Se  asoma  a  la  puerta  del  lateral  de  modo  que  lo  vea  el  pú- 

blico) (Anda,  están  solos  aquí  este  tio  3^  su  se 
cretario.  ¿De  qué  tratarán?) 

Stanley  Hay  personas  con  poca  delicadeza,  pero  us- 

ted no  tiene  ninguna. 

Ben  Gan.  (Caray,  están  de  bronca.) 

Stanley  Claro  que  la  culpa  es  mia  por  tratar  con  un 

majadero. 

Ben  Gan.  (¿Eh?  Pues  sí  que  le  trata  con  respeto) 

Stanley  ;He  dicho  majadero?  Pues  he  dicho  mal. 

Ben  Gan.  (Vainos,  ahora  .se  arrepiente.) 

Stcmley  He  dicho  mal.  Usted  es  un  hipócrita. 

Ben  Gan.  (Arrea.) 

Stanley  Un  villano. 

Ben  Gan,  (¡Remézquita!) 

Stanley  Un  miserable. 

Ben  Gan.  (¿Y  no  le  dice  nada?  ¿Y  no  le  pega?  Y  no..? 

Bueno,  este  tío  es  un  monigote.) 

Stanley  ¡Un  mamarracho! 

Ben  Gan.  (Y  yo  que  no  me  atrevía  a  decirle  cuatro  ver- 

dades... ¡Ahora  verá!) 

Stanley  ¡Un  hipopótamo! 

(Morgan  sonríe  siempre  dominándose  a  duras  penas.) 

Ben  Gan.  (saliendo  muy  decidido)  Si,  señor;  tiene  usted  mas 

razón  que  un  santo.  Duro  con  él,  joven,  duro 

con  él. 
Stanley  ¿Cómo? 

Ben  Gad.  Pero  le  ha  faltado  a  usted  llamarle  todo  lo 

que  se  merece.  Porque  lo  de  mamarracho  es 

poco. 

Morgan  (Muy  asombrado,  dejando  el  espejo.)    ¿Eh.'' 
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Staxley  ;Yo? 

Ben  Gax.  Lo  de  hipopótamo  es  hacerle  favor... 

Morgan  (ídem.)  ¿Cómo? 

Ben  Gan.  ;  Y  lo  de  imbécil!  ¡Este  tío  es  un  carabao  más 

cobarde  que  una  mona,  más  feo  que  un  queso 

airusanao  y  más..!  (Ante  la  cara  de;asombro  de  Morgan, 
que  se  indigna.) 

MorgaN  ;A  mí? 

Ben  Gan.  Sí,  sí.  A  usted  se  lo  digo.  Cara  de  torta,  ca- 

beza de  chorlito...  pasmao  lila...  tolili... 

Morgan  ¿A  mí?  Toma,  toma...  (Le  da  dos  bofetadas.) 

Ben  Gan.  (Después  de  un  atontaniieato.)  Mi  madre  quc  torta... 

Eh...  Eh...  cuidado,  que  a  mí  no  se  me  ava- 
salla... que  soy  la  Sublime  Puerta. 

Morgan  Pues  toma.  Puerta.  (Le  dá  en  las  narices.) 

Ben  Gan.  Me  ha  dao  con  la  Puerta  en  las  narices.  ¡Mi 

madre,  qué  diluvio  de  capones! 

MoRgan  ¡Insultarme  a  mí! 

Ben  Gan.  ,  Como  he  visto  que  le  hacía  a  usted  gracia 
cuando  el  señor  le  ponía  verde... 

Morgan  Este,  sí;  pero  tú,  no,  miserable.  ¡Asalariado, 

soez..! 

Ben  G.AN.  ¡Oiga...  oiga..! 

MOrgan  Me  darás  una  satisfacción. 

Ben  Gan.  Yo  no  le  doy  nada  más,  que  ya  me  cuesta 

usted  un  ojo  de  la  cara. 

MorgaN  ¡Échele  fuera  de  aquí! 

Stanley  Vá3'ase...  ¡Fuera  de  esta  casa! 

(Se  oye  dentro  un  gran  rumor.) 

Morgan  {Qué  pasa? 

Sa^ANLEY  Señor  Embajador. 

MoicGAN  Vé  a  enterarte,  Stanley. 

Ben  Gan.  No  es  preciso.  Son  las  gentes  del  Cadí,  que 

vienen  a  reclamar  la  esclava  Haydeé  que  se 
ha  refugiado  aquí,  en  la  Embajada. 
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Charito  (Que  sale  al  oír  el  rumor.)  ¿Pero  qué  estás  diciendo? 

MoRCxAN  Ya  lo  oyes,  Charito.  Por  tu  culpa  voy  a  tener 

un  disgusto.  Es  preciso  enviar  esa  esclava  al 
Visir.  ¡Basta  de  locuras! 

Charito  Jamás,  señor  Embajador  de  Anglonia.   La 

embajada  es  un  lugar  seguro  de  asilo.  Esa 
mujer  desde  que  penetró  aquí,  no  es  esclava, 
es  libre...  No  pertenece  a  Turquía,  pertenece 
a  Anglonia, ¡y  por  honor  de  esa  nación  no 
puede  ser  entregada. 

(Más  rumor.) 

Morgan  ¿Pero  no  comprendes  que  puede  ser  un  casus 

belli? 

Charito  ¿Y  qué?  Señor  Embajador.   No  olvidéis  que 

estáis  representando  a  Anglonia,  la  gran  na- 
ción fuerte  y  victoriosa. 

MÚSICA 


Todos 


Tiene  Anglonia  una  armada 
de  las  naciones  respetada, 
y  esa  armada  debe  defender 
los  derechos  de  una  mujer. 

¡Bueno  estaría, 
que  nuestra  noble  y  gran  nación, 
abandonase,  por  cobardía, 
aquien  se  acoge  a  su  pabellón. 
Soy,  extranjera,  soy  española 
pero  el  deber  de  nuestro  honor, 
es  no  dejar  a  una  mujer,  sola, 
defender  contra  todos  su  amor. 
Es  extrangera,  es  española 
pero  ella  cree  deber  de  honor 
el  no  dejar  a  una  mujer  sola 
defender  contra  todos  su  amor. 
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II 
Esa  mujer,  desgraciada 
buscó  asilo  en  la  Embajada: 
nuestra  patria  debe  defender 
por  su  honor  a  esa  mujer. 

Un  caballero 
la  ampararía  como  un  león. 
Xo  va  a  hacer  menos  un  pueblo  entero; 
no  va  a  hacer  menos  la  gran  nación. 

RECITADO 

MoRGAX  r  Entonces  tú  qué  piensas? 

'  CiTARiTo  Ahora  vendrá  esa  mujer.  Pregúntala.  Si  acce- 

de por  sa  voluntad  plena  a  salir  de  aquí, 
libre  es  de  hacerlo;  pero  si  se  negase,  no 
debe  salir,  aunque  lo  mande  la  Sublime 
Puerta.  He  dicho.  (Mutis.) 

MorGax  ¿Qué  opinan  ustedes? 

•SecRe.  1."^  Que  tiene  razón  la  señora  Embajadora. 

Agre,  i.'^  ^  Por  honor  del  uniforme,  no  consentiremos 
un  atropello. 

Morgax  .  ;Ya  lo  oyes  Ben  Gandul? 

Bex  Gax.  ¡Se  han  pu.esto  chulos!   ¡Ay,  mi  señora  ma- 

dre! ¡En  buen  lío  nos  hemos  metido!  (se  ladea 

el  fez  muy  chulo  y  se  mete  las  manos  en  la  chaquetilla,  como 
si  vistiese  de  corto.  Marcha.,) 

(Entra  EL  CADl  con  soldados  turcos.  Han  salido  momentos 
antes,  Agregados,  Criados,  Secretarios,  etc.) 

CANTADO 

Charles  (Saliendo  con  g-ato  altivo,  se  dirige  a!  Cadí  y  soldados.) 

¿Quien  entra  en  la  Embajada 
*  burlando  su  sagrado? 

¡Sin  duda  han  olvidado 
que  la  han  de  respetar! 
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El  Cadi  En  nombre  de  los  jueces 

justicia  a  Anglonia  pido; 

y  vengo  decidido 

justicia  hoy  a  exijir. 

Se  oculta  aquí  una  esclava 

y  el  entregarla  os  ruego. 
Morgan  Cadí  ^^-o  rae  niego 

pero  a  ella  hemos  de  oir. 

Si  accede  Haydeé  a  seguiros 

la  ley  se  cumplirá. 
Charles  Pues  yo  debo  deciros 

que  Haydeé,  no  accederá. 
Agregados       Ya  viene  Haydeé; 

con  su  velo  se  quiere  ocultar. 

Eso  será 

porque  nadie  la  vea  llorar. 

Charles  espera 

anhelante,  que  va  a  decidir. 

Si  sacrifica 

su  amor,  el  quisiera  morir. 

(Ha  salido  a  escena  vestida  con  el  traje  de  Haydeé  y  envuelta 
en  velos,  de  modo  que  no  se  la  conozca,  CHARITO.) 
MORGAX  (Recitando  sobre  la  música.) 

Acercaos  sin  temor; 
i"esponded  a  nuestro  Embajador. 
Para  el  serrallo  del  Gran  Visir 
su  Cadí  aquí  presente  os  reclam^a. 
¿Estáis  dispuesta  a  ir'f 

(Charito.  con  el  traje  de  Haydeé  hace  una  inclinación  afirmativa 
de  cabeza.) 

Todos  Dicc-que  sí. 

Ben  Gax.  Me  escama. 

Charles  (cantando.) 

Es  imposible,  no  puede  ser 
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no  accedas,  por  favor. 

¡Mi  Haydeé!  Dejad  que  la  defienda 

dejadme  por  mi  honor. 
MoKGAX  ¡Alto!  dadme  la  espada 

soy  vuestro  Embajador. 
Charles  ¡  jamás!  ¡Lucho  por  ella! 

Morgan  ¡Prendedle! 

(Entre  todos  le  desarman  y  le  sujetan.) 

Agregados       (a  charles.)  Domina  tu  furor. 

Estás  entre  nosotros; 

triunfante  ha  de  salir. 
Morgan  Y  vos  Cadí,  decidle  lo  que  hago 

al  Gran  Visir. 
El  Cadi  El  Gran  Visir  es  noble, 

de  fijo  os  premiará 

en  marcha,  (a  ios  suyos  dando  órdenee.) 

¡La  litera 

que  os  dé  la  paz  Alah! 
Todos.  Sacrificio  fué  que  no  olvidaré 

a  nuestra  patria  dio 

lo  que  mas  vale, 

porque  dio  su  amor. 
Ch.^rles  Toda  mi  vida  con  su  amor  perdí. 

toda  mi  alma  va  detrás  de  ti, 

perdido  el  sueño  encantador; 

quiero  3'a  morir, 

¡por  mi  honor, 

por  mi  fé, 

por  tu  amor! 

(Han   salido  todos  conduciendo  a   Charito  ctni  el  vestido  de 
Haydeé.) 

RECITADO  SOBRE  LA  MÚSICA 

Haydeé  Señor...    (Ap;trece  por  un  lateral.   Se  echa  a  los  pies  dei 

Embajador.) 
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Morgan  ¿Cómo?  ¿Usted  aquí?  Pues  entonces  ¿quién 

va  en  la  litera? 

Ch ARITO  (Cantando,  dentro.) 

So}^  extrangera, 
soy  española, 

pero  el  deber  de  nuestro  honor 
es  no  dejar  a  una  mujer,  sola, 
defender,  contra  todos,  su  amor. 
HABLADO 
Morcan  Por  San  Jorge.  ¡Oh  qué  desgracia! 

¡Mi  mujer!  ¡Es  mi  mujer! 
Aquí  quisiera  yo  ver 
a  toda  la  diplomacia! 

(Salen  los  Agregados,  y  con  Haydeé  rodean  al  Enibajodor  que 
cae  desmayado.) 


Fin  dei  primer  cuadro. 
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CUADRO    SECUNDO 

Un  kiosco  árabe  en  los  jardines  del  serrallo.  Fuentes,  iiiacizo,  etc.  Ei¡  los  laterales 
puertas  a  otras  estancias  del  Visir  y  de  acceso.  En  el  foro  cortinajes  grandes 
que  a  su  tiempo  se  corren,  dejando  ver  un  panorama  de  Constantinonla,  ilumi- 
nado por  la  luna. 

(Al  levantarse  el  telón,  en  escena  ODALISCAS  solas,  unas  tañen 
la  guzla,  otras  escuchan  en  artísticas  actitudes  y  otras  danzan.) 

MÚSICA 

Odaliscas         Escuchando  los  rumores 
de  los  claros  surtidores 
en  la  noche  azul  turquí. 
El  aroma  de  las  flores  , 

me  recuerda  los  amores 
que  soñaba  y  no  sentí. 
A  la  luna  un  ruiseñor 
canta  penas  de  su  amor 
en  arpegios  cristalinos, 
pero  deja  de  cantar 
■porqué  vé  que  hace  llorar 
a  una  esclava,  con  sus  trinos. 
Del  jardín... 

llega  suave,  embriagador. 
aroma  de  jazmín... 
¡Es  la  hora  del  amor! 

DANZA 

HABLADO 

(Al  terminar  entra  un  JEFE  DE  EUNUCOS.) 

Bex  Ali  Hermo.sas  odaliscas.  Varias  mujeres  han  lle- 

gado al  serrallo.  Traen  vestiduras. 

OdaL.  1.''  ¡Oh!  ¡Vamos   allá!  (Todas  curiosas  se  ponen  en  pié.) 

Bex  Ali  Pasad...  Rosas  de  Alejandría.  (Bis  de  orquesta  y 
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mutis  con  alegría.  Cuando  lian  salido  entra  UN  ESCLAVO. 
Trae  un  pliego.)  ¿Dóncle  VasV 

Esci.AVo  A  llevar  al  Gran  Visir  este  pliego  que  han 

traído  de  la  Embajada  de  Anglonia.  Es  una 
exposición  para  que  el  Visir  estudie  el  trata- 
do de  Comercio. 

Ben  Ali  ¿Una  exposición  dices?  ¿Pero  el  Gran  Vi  sil" 

ha  vuelto? 

Esclavo  Acaba  de  llegar  de  su  palacio  del  Bosforo. 

Ben  Ali  Bien.  Déjame  la  exposición.  Yo   mismo  se 

la  entregaré  al  Visir.  (Mutis  esclavo.) 

Bex  Gax.  Entra,  estrella  del  firmamento.   No  tengas 

miedo  que  estás  en  tu  cas,  pichona.  (Entra  con  la 

EMBAJADORA  siempre  con  el  velo.) 

Ben  Ali  ¡Hermosa  mujer!  ¿Es  esta  la  esclava  india? 

¿Como  te  llamas,  tulipancito  del  Bó.sforo?. 
¡No  contesta! 

Ben  Gan.  Está  achara  la  pobre.  Conmigo  tampoco  ha 

querido  decir  palabra. 

Ben  Ali  03^e.  ¿No  será  muda? 

Ben  Gan.  ¿Muda?  Ya  verás  en  cuanto  se  suelte  a  hablar 

Ben  Ali  Voy  a  preparar  el  baño  perfumado  y  las  ro- 

pas, para  que  se  vista  antes  de  que  la  vea  el 
Visir.  (Mutis.) 

Ben  Gan.  Que  Mahoma  te  aumente,  Ben  Ali.  (a  la  velada) 

¡Esto  marcha!  (Frotándose  las  manos.)  ¿Que  te  pare ' 

ce  el  serrallo."*..  (En  este  momento  la  Embajadora  levanta 
el  velo.  Ben  Gandul  se  queda  de  una  pieza.) 

Cha  RITO  ¡Lo  mismo  que  me  lo   había  figurado,  Ben 

Gandul! 
Ben  Gan.  (Aterrado  ai  vería.)    ¡Mi    madre!..    ¡Ay,    señora!." 

¿Pero  como  he  podido  yo  traerla  aquí  sin 

enterarme? 
Cha¥íito  No  dirás  que  no  ha  sido  un  golpe  ingenioso. 
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Bex  Gax.  Pa  golpes  los  que  a  mí  me  esperan  en  cuanto 

se  entere  el  Visir.  ¡Usted  quiere  perderme! 
CnARrro  ¡Andal  Déjate  de  pamplinas.  Xo  perdamos 

tiempo.  Enséñame  el  serrallo  y,  en  cuanto  le 
vea,  nos  volvemos  a  la  Embajada. 
Bex  Gan.  ¡Pero  señora!  {Pero  usted  que  se  ha  creido? 

¡Como  si  fuera  eso  tan  fácil!  De  aquí  no  dejan 
salir  a  ninguna  mujer,   sin  un   permiso   del 
Gran  Visir. 
CiiARno  Bueno,  no  trates  de  asustarme.  Ahora  el  Vi' 

sir  está  en  su  palacio  del  Bosforo. 

Bex  Gax.  Si  fuera  asi...   Engañando  a  los  guardianes 

podríamos  escapar. 

ChaKito  Intentémoslo...  después  de  ver  el  serrallo' 

Acompaña  me . 

Bex  Ali  (Saliendo.)   El  Gran  Visir  acaba  de  entrar  en  el 

serrallo. 

Bex  Gax.  ¡i^prieta!  Ahora  si  que  nos  hemos  caido.  ¿Sa- 

be que  esta  aqui  la  esclava? 

Bex  Ali  Acabo  de  decírselo. 

Bex  Gax.  (Ojalá  se  te  hubiesa  caido  la  campanilla.) 

Bex  Ali  Tiene  muchos  deseo  de  verla.  Ahora  está  es- 

tudiando una  proposición  de  un  tratado  co- 
mercial, pero  en  cuanto  acabe,  dice  que  la  pa- 
semos a  su  estancia. 

CnARrro  (¡Dios  mió!) 

Bex  Gax.  (¡Tenga  usted  valor:) 

Bex  Ali  (a  charito  indiaiadoia  un  lateral.)  Por  aqui.   Pasa  al 

baño  y  a  vestirte.  El  jefe  del  harem  aguarda 

Charito  Pero...   (Temerosa.) 

Bex  Gax.  (Obedezca  o  estamos  perdidos) 

Charito  (¡Maldita  curiosidad!)  (muüs. Charito) 

Bex'  Gax.  Ay,  San  Benito  de  mi  alma,  como  salga  oien 

de  esta  te  ofrezco  una  odalisca  hecha  de  cera 
¡Por  mi  salud! 
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íKntrají  en  escena  MORGAN  y  MALACOF.  El  primero  agita- 
disiiuo.) 

Malacof  Señor  Embajador. 

Morgan  Hable  usted  mas  bajo,  hombre,  mas  bajo. 

BeX  ALI  ¿Quien  es?  (a    Ben    Gandul.) 

Ben  Gan.  S.  E.  el  Embajador  de  Anglonia.  Y  que  .se- 

gún creo  viene  de  un  humor  de  mil  diablos. 

Ben  Ali  ¡Ya  se  por  que!  Está  impaciente  por  ver  lo 

que  resuelve  el"  Visir  de  la  proposición  del 
tratado  del  comercio  que  acaba  de  presentar 

Ben  Gan.  (Aparte. )  ¡Anda!  Este  cree  que  es  por  la  pro- 

posición. Bueno.  Yo  le  doy  ahora  al  Embaja- 
dor un  susto  que  me  paga  los  puñetazos. 

Morgan  (Preocupadisimo.)  ¡Dios  mió!   ;Llegaré  a  tiempo? 

¡Esto}^  que  salto!  Decididamente  no  sirvo 
para  la  diplomacia.  ¿Que  hará  el  Gran  Visir 
con  mi  mujer? 

Ben  Gan.  Señor  Embajador...  (Acercándose,) 

Morgan  ¿Tu?  ¿Tu  aqui  Benito? 

Ben  Gan.  Sé  a  lo  que  viene  V.  E.  y  la  causa  de  su  in- 

quietud. 

Morgan  ¿Como?  ¿Pero  tu  sabes?.. 

Ben  Ali  Se  lo  he  dicho  yo...  Como  la  trajeron  hace 

poco. 

Morgan  (Dios  mió,  se  sabe  ya  en  toda  Constantinopla 

que  mi  mujer  está  aquí.)  Bueno...  ¿Y  que? 

Ben  Gan.  Que  está  con  ella  el  Visir. 

Morgan  ¿Con  ella? 

Ben  Gan.  Si.  Apenas  llegó,  se  la  pasaron  a  su  estancia 

y  ahora  la  está  examinando  en  un  diván. 

Morgan  (¡En  un  diván!)  Voy  a  ver... 

Ben  Ali  ¡Quieto!  Ha  dicho  que  mientras  esté  con  ella 

que  no  se  le  interrumpa!  (Hace  mutis,) 

Morgan  (¡Claro!  ¡Yo  hago  una  locura!) 
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Bex  Gax.  La  primera  impresión  no  fué  buena.  Al  ver- 

la dijo:  ¡Es  demasiado  abultada! 

MoRGAX  ¿Demasiado  abultada? 

Ben  Gan.  Luego  la  estuvo  mirando  y  remirando  por 

encima. 

Morgan  Por  encima  del  hombro  seguramente. 

Ben  Gan.  Después  dijo:  «Se  la  voy  a  devolver  al  Em- 

bajador muy  modificada». 

Morgan  (¡Que  horror!)  ¿Pero  la  van  a.  modificar? 

Ben  Gan.  En  ratos  perdidos.  Ahora  hace  un  cuarto  de 

hora  que  está  con  ella. 

Morgan  (¡Dios  mió!  ¡He  llegado  tarde!) 

Ben  Gan.  En  suma...  Yo  creo  que  no  le  ha  hecho  mala 

impresión. 

Morgan  ¡A}^  de  mí! 

Ben  Gan.  Como  que  de  seguro  le  pone  e!  marchamo. 

Morgan  ¿El  marchamo?  (Extrañado.) 

Ben  Gan.  Parece  que  no  le  alegra  la  noticia. 

Morgan  ¿A  mi? 

Ben  Gan.  Yo  crei  que  se  pondría  muy  contento. 

Morgan  ¡Un  demonio!  ¿Tu  crees  que  aun  llego  a  tiem- 

po de  quitársela? 

Ben  Gan.  ¡No!  ¡Eso  no!  ¡Con   lo  encariñado  que  está 

con  ella! 

Morgan  ¿Encariñado?  ¡Ahora  verá! .. (Va  a  ia  puerta  de  la  iz- 

quierda y  la  golpea.)  ¡Monstruo  sin  entrañas! 
¡Abre!  ¡Abre  a  un  hombre  de  honor!  ¡Co- 
barde! 

Ben  AlI  (Quc  sale  con  dos  negros  formidables.)  ¿Que  gritOS  SOn 

esos? 

Morgan  ¡Defiendo  mi  honor! 

Ben  Ali  ,  A  gritos?  Está  prohibido  gritar  aqui.  (aios es- 

clavos.) Cogedle  cada  uno  de  un  brazo  y  lle- 
vadle a  dar  dos  vueltas  por  toda  Constanti- 

nopla. 
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Morgan  ¿A  mi?  ¿A  un  Embajador?  ¿Pero  usted  no  sa- 

be desdichado-  que  a  un  Emb.ajador,  se^i'un 
las  leyes,  no  se  le  puede  detener? 

Ben  Gan".  No  se  le  podrá  detener,  pero  no  ha\'  ley  al- 

guna que  prohiba  mandarle  a  paseo. 

MoftGAN  Me  quejaré  a  todas  las  naciones.  Esto  es   un 

atropello.  ¡Una  cobardía! 

Ben  AlI  Cumplid  la  orden.  (Se  lo  llevan  ios  d(,s  negros.  Mutis 

Ben  Gan.  ¡Toma  puñetazos!  Lo  menos  que  le  dá  es  el 

sarampión,  y  lo  peor  es  que  ahora  no  ha}" 
motivo,  pero  después  ¿quien  sabe?  ¡Si  yo 
pudiera  llevármela  antes  de  que  salga  el  Vi- 
sir y  la  vea!  Probemos.  (Va  a  salir  por  un  lateral,  con 
pasos  quedos  y  muy  cómicos,  para  no   hacer  ruido,   pero   de 

»  pronto  suenan  unos  golpes  de  tam,  tani. 

Esclavo  (Anunciando.)  ¡El  Gran  Visir! 

Ben  Gan.  ¡Ah!  Ya  es  tarde. 

(Van  saliendo  guardias,  esclavos,  eunucos  y  por  último  el 
Gran  Visir.) 

Visir  Veamos  esa  nueva  odalisca  que  tanto  me  elo- 

giaste, (a  Ben   Gandul.) 

Ben  Gan.  Señor.  La  verdad  es  que  bien  mirada,  resul- 

ta muy  poquita  cosa.  Débil,  enclenque,  con 
melena  y  el  cogote  afeitado.  ¡Una  birria! 

Visir  Será  como  las  otras,  de  seguro.  Las  mismas 

miradas  tímidas,  la  misma  respetuosa  sumi- 
sión... Esto}^  cansado  de  ver  en  todas  las  ca- 
ras que  me  rodean  la  humillación  servil.  Pa- 
ra que  luego  me  pongan  en  ridículo  en  sus 
crónicas  los  corresponsales  extranjeros. 

Ben  Gan.  ¿A  ti,  altísimo  señor? 

Visir  Y  singularmente    la    Embajadora    de    An- 

glonia 

Ben  Gan.  (Aparte)  ¡Ay,  que  la  conoce; 
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Visir 


Bex  Gax. 

Bex  Ali 
Ben  Gan. 

Visir 
Ben  Gax. 


Charito 
Visir 

Charito 


Visir 
Charito 


Visir 
Charito 


^íe  han  traducido  las  crónicas  que  envía  a 
XuevaYork...  ¡Y  estoy  deseando  conocerla 
para  desmentirla! 

(Aparte)  Av,  que  110  la  conoce,  que  no  la  co- 
noce. 

¡Señor!  La  esclava. 

Ya  está  aquí.  Me  vo\^  por  no  presenciar  la 
hecatombe.  ¡Señor,  acójela  en  tu  seno! 
;Eh? 

Xo  es  a  vos,  señor,  es  al  otro  Señor.  Hay  va- 
rios señores,  (muüs.) 

(Aparece  CHARITO  con  su  traje  oriental  en  la  forma  mas  artís- 
tica posible.  Palanquín  etc.  etc.  Después  salen  todos  dejando 
solo  a  Charito  y  al  Visir. ) 

(Llegó  la  hora  de  luchar  contra  el  infiel.  ¡San- 
ta María,  madre  de  Dios!.. 
Ho}'  dejo  todos  los  negocios  de  Estado  por  tí 

mi  bella    Haydeé. . .    (La  quiere  abrazar,  ella  le  rechaza 

dulcemente  y  dice 

¡Lrgarto!  ¡Lagarto!  (Se  separa  de  él,  cruza  los  brazos  y 

exclama)  ¡Cuanto  te  admiro  Visir!  ¡Eres  asom- 
broso! 

¿Yo?  ¿Por  qué? 

V^es  a  tu  nación  deshecha,  minada  por  par- 
tidos que  te  odian...  \'es  el  imperio  Otomano 
desmoronarse,  y  a  toda^  las  potencias  extran- 
jeras aguardando  su  caída  para  repartírselo... 
Ves  a  tu  pueblo  sin  pan  y  a  tu  hacienda  sin 
oro...  Y  tú,  el  glorioso  Visir  que  rige  los  des- 
tinos de  Turquía,  lo  abandonas  todo  para 
ocuparte  de  una  pobre  esclava... 
¡Ese  lenguaje!.. 

Es  el  de  la  verdad.  Xo  es  culpa  mía  si  nadie 
te  lo  dice.  Si  la  oveses  a  diario...  Lleoar-ias  a 
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ser  el  hombre  de  üobierno  que  admirarían 
todos  los  que  hoy  te  ens^añan. 

Visir  Esclava  {qué  dices?  ¿Qué  te  propones? 

Ch ARITO  Llegar  a  tu  corazón,  Visir.    - 

Visir  ¿Y  qué  te  impulsa  a  eso? 

Charito  Me  impulsa  una  leyenda  de  tu  país...  Acaso 

no  la  conozcas...  Segim  ella,  una  mujer,  una 
pobre  esclara  venida  de  lejanas  tierras  logra 
con  su  dulce  amor  la  felicidad  y  la  gloria  de 
un  Gran  Visir  inteligente  y  bueno,  pero  a 
punto  de  caer  en  desgracia. 
;Y  como  consigue  el  milagro? 
El  Visir,  vencido  a  su  pesar  por  los  ojos  de 
ella,  le  entrega  su  anillo  para  que  le  ponga 
el  sello  en  unas  cuantas  órdenes  que  salvan 
a  su  patria. 
Y  todo  ello  ocurre... 

En  el  palacio  encantado  del  Visir...  Una  no- 
che azul,  en  que  las  estrellas  parecen  pupi- 
las que  miran  con  amor...  En  que  la  luna  ba- 
ja a  bañarse  en  las  fuentes  del  patio,  que 
cantan  un  poema  de  amores. 

Visir  cQue  tiene  tu  voz  que  cautiva,  esclava?  (va  a 

a  cogerle  la  mano,  ella  le  dá  un  cachete  que  suene) 
BeX  GaX.  (Apareciendo  en  la  puerta  )¿Café.'' 

Charito  Con  galletas.  (Burlona) 

Visir  ¡Fuera  de  aquí!  ( Furioso ) 

Ben  Gan.  Lo  que  tú  mandes,  señor.  (Mutis ) 

Visir  Me  has  pegado...  Es  la  primera  vez... 

Charito  Ya  es  una  novedad. 

Visir  ?Pero  es  que  me  huyes? 

Charito  Ya  veremos.  Yo  so}^  de  esas  mujeres  que  no 

se  toman  a  la  fuerza,  se  ganan... 

Visir  Yo  estov  hecho  a  mandar. 


\^ISIR 

Charito 


Visir 
Charito 
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Charito 

Visir 
Charito 
Visi 
ChaüIto 

Visir 

Charito 


Visir 

Charito 
Visir 


Cmarito 
Visir 

Charito 

Visir 

Bex  Alt 


Charito 

Visir 

Chraito 


Visir...  Por  eso  te  resultará  aburrido...  Déja- 
me que  hoy  mande  en  tí...  Hablemos  de  po- 
lítica... 

Si  te  empeñas... 

Acabo  de  recorrer  todo  el  imperio. 
¿Y  qué  te  parece? 

Sigue  con  sus  mismas  constumbres  viejas  y 
gastadas. 

No  se  cambian  así  como  así,  las  costumbres 
de  un  pueblo,  por  medio  de  una  ley. 
¡No!  Se  cambian,  hablando  un  poco  a  su  al- 
ma. Si  me  concedieras  tu  autoridad  por  una 
hora,  como  en  la  leyenda... 
Voy  creyendo  que  harías  algo  ingenioso. 
Tienes  no  se  que  atracción... 
Señor.  Es  la  simpatía  que  me  inspiráis. 
Voy  a  acceder.  Te  entregaré  mi  anillo.  Con 
él  puedes  sellar  órdenes  como  si  fuera  yo. 
Pero  te  exijo  que  las  primeras  que  des  en  tu 
hora  de  gobierno,  sean  las  de  una  fiesta  para 
celebrar  tu  llegada  a  mi  serrallo. 
Oh,  señor.  Las  fiestas  son  mi  especialidad. 
Toma  mi  anillo,  a  cambio  de  un  beso,  (va  a 
besarla.) 

¡No!  Siendo  el  anillo  para  la  mano,  justo  es 
que  para  la  mano  sea  también  el  beso. 

(viendo  a  BEN  ALI  que  se  presenta)    ¿Eh?    ;QuÍen  Se 

atreve  a  entrar? 

Señor.  Esta  tarjeta  del  Embajador  de  Anglo- 

nia. 

(La  toma  el  Visir.  Charito  se  la  quita.) 

(Aparte)  ¡De  mi  marido!  (mío)  Dámela  Visir. 

Debo  leerla. 

¡No!  Olvidas  que  estoy  en  mi  hora  de  autori- 
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Bex  Ali 

Visir 

Charito 


VlSIK 

Charito 


Ben  Ali 


Visir 


dad  (Lee)  «Visir:  La  esclava  que  tenéis  a 
vuestro  lado,  sabedlo  de  una  vez,  es  mi  es- 
posa la  Embajadora.  Firmado  Morgan«.  ¿Ah 
si?  Ahora  verás...  «Querido  embajador.  Com- 
prendo por  tu  tarjeta  que  el  envió  de  tu  se- 
ñora al  serrallo,  es  un  delicado  obsequio  que 
me  haces.  Quedo  agradecidísimo,  me  com- 
place mucho  y  en  prueba  de  ello  te  enviaré 
dos  elefantes...  Alah  te  guarde.  El  Gran  Vi- 
sir.» Dale  este  pliego  al  Embajador,  (a  Ben  aií) 
¿Cómo? 

¡Obedece!   (Medio  mutis  Ben  Ali.) 

(Aparte.)  Menudo  susto  se  va  a  llevar  el  pobre. 

(A  Ben  Ali  que  va  a  hacer,  mutis.)  Avisa  a  tUS  eSClavOS 

que  comience  la  fiesta  mientras  yo  escribo 
órdenes. 

¡Obedece!    (A   Ben  Aü  que    hace   mutis.)     (A  Charito.) 

Ahora  veremos  como  gobiernas. 

Tú  no  sabes  aún  las  cosas  de  que  es  capaz 

una  mujer.  (Golpe  de  tan-tan.) 

MÚSICA 

(A  su  compás,  salen  eunucos,  guardias,  soldados  y  odaliscas 
para  la  fiesta.) 

RECITADO 

(Entrando.    Al  Visir.) 

Señor,  a  tus  puertas, 
se  acerca  un  anciano, 
de  viejas  leyendas 
se  dice  cantor. 
Quiere  divertirte 
con  sus  poesías. 
Que  entre  si  es  que  sabe 
alguna  de  amor.! 
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Y  ahora  oid,  musulmanes, 
que  el  pueblo,  mi  alegría 
disfrute,  contemplando 
dichoso  a  su  Visir. 
Quisiera  con  mis  ojos 

ver  toda  la  Turquía 

\"  leer  en  las  estrellas    ' 

todo  su  porvenir, 

Y  este  amor  a  mi  patria 
se  despierta  por  ella, 

la  leyenda  lo  dice 
como  ha  debido  ser. 
Es  un  amor  tan  claro 
como  luz  de  una  estrella. 
¡Un  amor  así,  sólo 
lo  inspira  una  mujer! 
MÚSICA  Y  CANTO 

Charles  (De  viejo  cantor  árabe.  Entra  por  el  foro.  No  ve  a  Charito  que 

está  oculta  a  sus  ojos  por  un  grupo  de  odaliscas.  A  su  tiempo 
avanva  para  verla  el  rostro,  pero  sólo  a  su  tiempo.) 

I 

Salud  a  los  creyentes, 
Mahoma  os  dé  fortuna. 
So}^  un  viejo  poeta 
que  os  viene  a  divertir. 
Cantaré  una  gacela 
a  la  luz  de  la  luna. 
Y  en  ella  unos  amores 
que  tuvo  un  Gran  Visir. 

(Busca  con  ansiedad   entre  todos  a  ver  si  descubre  a  Haydeé.) 

CoKO  Sus  ojos  acerados 

los  clava  con  fiereza. 
¿Quién  es,  quien  le  conoce 
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al  viejo  trovador? 
Charito  (Aparte.)  Es  Charles  disfrazado, 

viene  loco  de  amor. 
Charles  (Aparte.)  No  la  veo.  ¿Dónde  está? 

De  mi  Haydeé  venganza  quiero. 

¡V^enganza!  Y  el  Visir  al  fin  caerá 

al  empuje  de  mi  acero. 
Visir  Canta  ya  trovador,  canta  ya. 

Charles  Oid  cre3'entes  la  historia 

de  una  traición. 

Grabadla  en  vuestra  memoria 

y  en  vuestro  corazón . 
I 

Moría  un  hombre  de  amores, 
por  una  hermosa  mujer. 
Por  ella  sufrió  dolores. 
Por  ella  fué  esclavo  sin  querer. 

Y  un  día,  su  mala  estrella, 
le  hizo  perder  aquél  amor; 
porque  un  tirano  ¡villano! 
se  la  robó. 

Dónde  estás  amor  mío— decía. 

¿Dónde  estás?  ¿Dónde  estás?  Dímelo. 

Por  hallarte  gustoso  daría, 

mi  dulce  amor, 

cuanto  Alah  me  dio. 

;Dónde  estás?  ¿Dónde  estás?— Preguntaba. 

¿Dónde  estás?  ¿Dónde  estás?  Dímelo... 

Y  ál  no  verla  áe  pena  lloraba. 
Lloraba|así,  como  lloro  yo. 

II 

Clavaba  con  rabia  fiera 
sus  ojos  como  un  puñal. 
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Bex  Gan. 


ChaRito 

Bex  Gax. 

Visir 
Bex  Gax. 


Charito 


Con  ellos  matar  quisiera; 
matar  por  cobarde  a  su  rival. 

(Descubre  a  Charito  que  le  hace  señas  y  lo  comprende  toáo. 
Cambiándose  su  desesperación  en  loca  alegri».  De  pronto.) 

¡Cielos!  ¿Qué  miro? 

¿Cómo  es  posible  lo  que  vi? 

Su  pecho  lanzó  un  suspiro. 

¡No  está  ella  aquí!  , 

(Con  exaltación  de  alegría.) 

¿Dónde  estás  amor  mío? — decía. 
¿Dónde  estás?  ¿Dónde  estás?  Di  meló. 
Nunca  puede  matar  la  alegría 
pues  yo  la  vi  y  no  me  mató. 
¿Dónde  estás?  ¿Dónde  estás?— pregimtaba. 
¿Dónde  estás?  ¿Dónde  estás?  Dímelo. 
Y  al  no  verla  dichoso  reía. 
¡Reía  así  como  río  yo! 

(Esta  romanza  debe  cuidarse  mucho  por  los  directores  de  esce- 
na. Es  necesario  darle  impresión  en  el  gesto  y  la  acción  dramá- 
tica.) 

HABLADO 

(Aparece  apuradísimo,  cae  de  rodillas  ante  el  Visir,  y  besa  los 
vestidos  de  todas  las  esjlavas  descubriéndoles  las  piernas.) 

¡Señor!  Sé  que  me  llamabas.  ¡Haz  caer  sobre 

mí  tu  rigor!  (Se  arrodilla.) 

Te  llama  para  darte  gracias  por  haberle  ser- 
vido tan  bien. 

¿Cómo?  ¿Pero  no  se  me  castiga? 
No  lo  sé.  Ella  es  la  que  manda  ahora. 
(¡Mi  tatarabuela!   Lo  veo  y  no  lo  creo.  Lo 
que  puede  una  mujer  bonita.    ¡Pobre  Emba- 
jador!) 
Ben  Alí.  Lleva  estos  pliegos  a  sus  destinos. 

(Le  entrega  tres  rollos  de  papel  atados  con  cinta.) 
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Bex  Gax.  (¡Nada!  ¡Que  se  ha  hecho  el  ama  del  imperio 

Otomano!  \Va.ya  una  sevillanita  con  o:racia! 
¡Ole  mi  tierra!) 

Visir  Y  ahora  sepamos  que  ordenes  has  dado. 

Charito  Unas  ordenes  que  a  estas  horas  deben  traer 

revuelta  a  toda  Constantinopla. 

Visir  ¿Qiie  has  hecho?  ¡Me  asustas! 

Charito  En  primer  lugar,  en  tu  nombre,   y  firmado 

con  tu  sello,  he  prometido  al  Embajador  de 
Anglonia  aceptar  el  tratado  que  solicita. 

Visir  ¿Eso  hiciste? 

Charito  De  ese  modo  será  neutral,  y  apoj^ará  la  solu- 

ción del  problema  de  tu  patria 

Visir  Pero  Rusia  se  pondrá  en  contra.  De  seguro 

su  Embajador  viene  a  pedirme  cuentas. 

Charito  El  Embajador  bolchevique  es^á  detenido  en 

el  castillo  de  las  siete  torres. 

Visir  ¡Es  una  traición:  ¿Quien  eres,  di,  que  tratas 

de  perderme? 

Charito  Di  mas  bien  de  salvarte,  \"isir.  El  Embajador 

sovietista  apoyaba  una  conjura  contra  el  Sul- 
tán. Yo  la  descubrí  fingiéndome  cómplice. 

Visir  ¡Los  nombres!  Dame  los  nombres  de   esos 

miserables.  ¡Pronto! 

Charito  Toma  la  lista  Visir.  Son  mas  de  trescientos. 

íToma  la  ¡ista  que  hay  sobre  una  mesita  donde  escribió  y  se  la 
eiiírega.) 

Bex  Gan.  (Re  Mahoma...  ¡Pues  es  la  lista  grande!) 

Visir  (Que-ha  leido  la  lista.)  ¡Todos  amigos  mios!  Voy  a 

dar  órdenes... 
Charito  A  estas  horas  estara  todo  hecho.  Las  tropas 

acuarteladas,  doblados  los  puestos,  detenidos 
los  culpables.  He  pensado  en  todo.  Y  ahora 
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Gran  Visir,  te  enteras,  cuando  todo  peligro 
pasó. 

Visir  ;Conio  pagarte"' 

Charito  Con  tres  cosas. 

Vi.siR  Concedidas. 

Charito  Llevarme  de  tu  harem  lo  que  mas  me  agrade; 

no  preguntarme"  quien  S03',  y  dejarme  partir 
libremente. 

ViSiR  ¿Quieres  dejarme?  jNo!  ;Eso  nunca!   ¡Ya  no 

nos  separaremos! 

Charito  Lo  que  pides  será  tu  desgracia,  \"isir.  Tu  ig- 

noras el  final  de  la  leyenda  que  te  referí. 

Visifí  ¿Cual  es? 

Charito  Que  después  de  salvar  al  Visir  y  a  su  patria, 

la  maga  le  prohibiú  amarla,  porque  de  ha- 
cerlo, seria  desdichado  otra  vez. 

Visir  ¡Lo  seré  sin  tu  amor' 

Charito  ¡Gran  Visir!  Oviirando  a  Charles  con  ternura.) El  amor 

se  olvida...  También  de  eso  podria  contar  yo 
otra  leyenda. 

Visir  Me  has  entristecido.  ¡Basta  de  fiesta 

Bkx  Ali  El  señor  Embajador  de  Angionia. 

Visir  Hazle  entrar,  (m  ';is   Ben  aií.)  Quédate  Haydeé 

Quiero  que  vea  que  no  oculto  a  mis  mujeres, 
que  renuevo  mis  costumbres;  siéntate  junto 
a  mi. 

Ch.vrito  (Aparte.)  Mcnudo  trago  ei  del  Embajador  al 

verme  a  su  vera. 

MoRGAX  (Entra  y  saluda.)  Visir.. .  C:  Juntos'  ¡Ah,   la  infa- 

me!) Tendría  derecho  a  pedir  cuentas,  pero 
me  debo  a  mi' patria.  ¡La  tarjeta'  ¡Mi  mujer! 
¡La  esclava'  ¡El  paseo  de  veinte  kilómetros!.. 
¡Los  dos  elefantes'  ¡Todo  lo  que  ha  pasado! 
(indignadísimo.) 
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Visir  ;Pero  que  es  lo  que  ha  pasado? 

Charito  Ha  pasado...  una  hora..  La  hora  de  mi  reina- 

do Visir.  Te  devuelvo  tu  poder.  Y  me  voy 
con  mi  marido  el  Embajador  de  Anglonia. 

Visir  (Aparte  a  ella.)  ¡Me  engañaste! 

Charito  Castígame  si  he  pecado,  Visir.  Ahora  eres 

de  nuevo  el  que  gobierna. 

MoKGAN  (O  yo  estoy  loco  o  la  que  está  loca  es  ella.) 

Bueno,   pero    sepamos ¿Qué  ha  pasado 

aquí? 

Visir  ¡Xada!..   Nada...   (Entre  dientes)  por  desgracia, 

Embajador 

Ben  Gan.  Ha  pasado  lo  de  siempre.  Un  hombre  que 

quiere  a  una  mujer,  3"  una  mujer  que  se  rie 
de  un  hombre. 

Bex  Ali  (Entrando)  Visir.  Esta  escláva  desea  entrar  a 

veros..  .    (Con  Haydeé) 

Charles  ¡Haj^dee!  (  Se  abrazan  ) 

Charito  (ai  Visir )  Es  la  primera  de  las  tres  cosas  que 

me  has  ofrecido.  Es...  el  amor. 
Visir  (Mir;mdoia  apasionado )  ¿Pero...  y  el  mio? 

Charito  Renuncia  a  el.  Visir,  (con  amargura.   ¡También 

he  renunciado  yo!.. 
MÚSICA 
Todos  Amor,  es  sueño  encantador,  etc.  etc. 

C  U  A  D  R  0-T  E  L  O  N 


FIN   DE   LA  ZARZUELA 


N  O  T  A. — Para  cualquier  duda  sobre  decorado  o  trajes, 
diríjanse  a  Emilio  G.  del  Casíiüo,  Calle  de  Fuenca- 
rrai;  114,  2.«  izqda.  Madrid. 


Cuplés  para  repeíir 
I 

La  mujer 

de  Bon  Blas 
que  es  curiosa,  visitó  el  harem 
Y  ahora  ya  no  sabe  más 
■  por  que  allí  se  encuentra  biin. 
—¡Ejem! 

Y  Joaquín  al  saber 
lo  ocurrido  con  :7  pobre  Blas 
va  a  llevar  a  su  mujer 
a  ver  si  le  deja  en  paz. 

Niñas  solteras 

y  casaderas 
algunas  con  brillantes 

carreras 

vienen  a  verme 

por  conseguir 
que  las  lleve  yo  al  serrallo 
para  entrar  y  no  salir. 

II 

El  Doctor 

Voronoff 
ha  llegado  a  España  antes  de  ayer 
por  que  quiere  aquí  injertar 
glándulas  de  Chimpancé. 

—¡Rediez! 

Don  Trifón  le  fué  a  ver 
pues  cumplió  setenta  y  cinco  ya 
por  ser  joven  otra  vez 
aunque  se  haya  de  operar. 

— Se  ha  equivocado 


el  sabio  ruso 

y  en  vez  de  mono 

mona  le  puso 
y  hoy  está  el  pobre 
de  don  Trífón 
por  llevar  lo  mona  encima 
siempre  en  la  Delegación. 

III 

Del  Tonkín 

y  del  Hong-Kong 
vienen  chinos  con  la  pretensión 
de  que  nos  hagan  tilín 
sus  collares  de  ocasión. 

—¡Peking! 

—  V  hay  mujer 

en  Madrid 
que  vé  a  un  chino  junto  a  su  portal 
y  en  seguida  baja  allí 
y  se  gasta  un  dineral. 

—Hoy  la  Felisa 

por  darse  prisa 
bajó  a  buscar  a  un  chino  en 

camisa. 

Y  aún  es  más  grave 

lo  de  Asunción 
pues  para  alcanzar  a  un  chino 

se  tiró  por  el  balcón, 


Oras  de  Emilio  G.  del  Castillo 


Lazo  de  Unión,  comedia  en  un  acto.  (Premiada  en  el  concurso  de 
El  Teatro.) 

El  intruso,  comedia  en  cuatro  actos,  basada  en  la  novela  de 
Blasco  íbafiez. 

Fenisa  la  Comedianta,  zarzuela  en  un  acto  y  dos  cuadros,  músi- 
ca de  Rafael  Calleja. 

Las  bandoleras,  zarzuela  cómica  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  mú- 
sica de  Tomás  L.  Torregrosa. 

Holmes  y  Raffles,  fantasía  melodramática,  con  música  de  Pedro 
Badía. 

La  garra  de  Holmes,  segunda  parte  de  la  anterior,  música  de  Pe- 
dro Badia. 

Cómo  se  ama,  boceto  de  comedia  en  dos  actos,  original. 

¡Picaro  telefono!,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa. 

El  principe  Sin-Miedo,  cuento  de  niños  en  dos  actos,  en  verso, 
música  de  Vicente  Lleó. 

Sol  y  alegría,  zarzuela  en  un  acto,  música  de  Tomás  L.  Torre- 
grosa. 

Los  segadores,  zorzuela  dramática  en  un  acto,  música  de  M.  Quis- 
lant. 

El  bello  Narciso,  juguete  cómico-lírico  en  un  acto,  música  de  Ra- 
món López-Montenegro. 

La  Hermana  Piedad,  comedia  lírica  en  un  acto,  música  de  Quis- 
lant  y  Badía. 

¡Eche  usted  señoras!,  fantasía  cómico-lírico-bailable  en  un  acto, 
música  de  Quislant  y  Badía. 

Juan  Sin  Nombre,  episodio  lírico-dramático  en  un  acto,  música  de 
Enrique  Rene. 

Benitez,  cobrador,  humorada  lírica  en  un  acto,  música  de  Quis- 
lant y  Badía. 

El  amigo  Nicolás,  aventuras  cómico-líricas  en  trece  cuadros,  en 
prosa,  música  de  Quislant  y  Badía. 

El  dirigible,  fantasía  cómico-lírica  en  dos  actos,  música  de  Luna 
y  Escobar. 

Sangre  y  arena,  zarzuela  en  un  acto,  basada  en  la  novela  de  Blas- 
co !banez,  música  de  Luna  y  Marquina. 

El  padre  Augusto,  comedia  lírica  en  un  acto,  música  de  los  maes- 
tros Quislant  y  Badía. 


A  fuerza  de  puños,  zarzuela  eu  u\\  acto,  música  del  maestro  Artu- 
ro Saco  del  Valle. 

Los  espadachines,  novela  escénica  en  nueve  cuadros. 

La  maja  de  los  claveles,  saínete  de  costumbres  madrileñas  de 
principios  del  siglo  XIX,  en  un  acto,  en  verso,  música  del  maes- 
tro Vicente  Lleó. 

La  reina  del  Albaicin,  zarzuela  cómica  en  dos  actos,  música  del 
maestro  Rafael  Calleja. 

El  reino  de  los  frescos,  revista  fantástica,  música  de  los  maestros 
Cayo  Vela  y  Enrique  Brú. 

Princesita  de  ensueño,  leyenda  fantástica  en  nn  acto,  música  de 
M.  Amenábar. 

La  gloria  del  vencido,  zarzuela  en  un  acto  y  cuatro  cuadros,  mú- 
sica de  Pablo  Luna  y  M.  Amenábar. 

Eva,  la  niña  de  la  fábrica,  refundición  en  un  acto  de  la  opereta  en 
tres  actos  de  Franz  Lehar. 

Sybill,  opereta  en  tres  actos  de  Victor  Jacobi,  adaptación  de  Pablo 
Luna. 

Poliche,  traducción  de  la  comedia  en  cuatro  actos  de  Henry  Ba- 
taille. 

La  pobrecita  Dolores,  humorada  en  un  acto,  música  del  maestro 
Pedro  Badía. 

Miss  Cañamón,  opereta  en.  tres  actos. 

La  señorita  del  cinematógrafo,  opereta  en  tres  actos,  música  de 
Karl  Weinberger.  adaptada  al  castellano  en  colaboración  con 
Pablo  Luna. 

Jack,  opereta  en  tres  actos,  música  de  Victor  Jacobi.  Adaptación 
de  Pablo  Luna. 

El  millón  de  pesos,  viaje  en  dos  actos,  música  de  los  maestros 
Quislant  y  Badia. 

Las  morenas  y  las  rubias,  pasatiempo  en  un  acto,  música  de  Quis- 
lant y  Badía. 

A  pie  y  sin  dinero,  viaje  fantástico  en  un  acto,  música  de  los  n)aes- 
tros  Quislant  y  Badía. 

El  torbellino,  voudeville  en  tres  actos  música  de  los  maestros 
Quislant  y  Badía. 

El  torbellino,  arreglo  para  las  compañías  de  verso. 

Las  hijas  de  España,  humorada  en  un  acto,  música  de  los  maes- 
tros Quislant  y  Badía. 

El  hombre  de  la  montaña,  juguete  cómico  en  tres  actos. 

Su  alteza  baila  vals,  opereta  en  tres  actos,  música  de  Leo  Ascher. 

¡Mi  Granada!...  fantasía  en  un  acto,  música  de  Lola  Victoria  de 
Gíner. 

La  danzarina  de  Cracovia,  opereta  en  tres  actos,  música  de  Osear 
Nedbal. 

Los  Calabreses,  opereta  en  dos  actos,  música  del  maestro  Pablo 
Luna. 

La  Emperatriz  lo  manda,  opereta  en  tres  actos. 

Los  sembradores  de  frío,  drama.de  espectáculo  en  cuatro  actos. 

La  sonata  de  la  muerte,  comedia  policiaca  en  cuatro  actos. 

El  diablo  está  en  el  convento,  melodrama  en  cuatro  actos. 

El  crimen  de  la  Puerta  del  Sol,  melodrama  en  cuatro  actos. 


El  duende  del  teatro  de  la  Opera,  drama  policiaco  en  cuatro  actos. 

El  enigma  del  anillo  de  rubiés,  comedia  dramática  en  cuatro  actos. 

En  las  sombras  de  la  noche,  comedia  en  cuatro  actos. 

El  toro  negro,  drama  popíilar  andaluz  en  cuatro  actos. 

¡Es  mucho  Madrid!,  revista  cómico-bailable  en  un  acto,  música 
de  Juan  Antonio  Martínez. 

El  ministro  Giroflan,  opereta  en  tres  actos,  adaptación  de  la  Pre- 
sidenta, con  música  de  Amadeo  Vives. 

Las  lunas  de  miel  fantasía  en  un  acto,  músicadeModesto  Romero. 

Barcelona  se  divierte,  revista  en  dos  actos,  música  de  Francisco 
Alonso. 

La  salvación  de  España,  fantasía  en  un.  acto,  música  de  Francisco 
Alonso. 

Roma  se  divierte,  opereta  en  tres  actos,  música  de  Jean  Gilbert. 

Dedé,  juguete  en  tres  actos,  música  de  Christiné. 

La  bay adera,,  opereta  en  tres  actos,  música  de  E.  Kahnan. 

Teodoro  y  C.^,  vaudeville  en  tres  actos,  música  de  Jacinto.  Gue- 
rrero. 

Seis  personajes  en  busca  de  divorcio,  (Ta  Bouche),  música  de 
Maurice  Ivain. 

El  señor  Cero,  vaudeville  en  tres  actos,  música  de  José  Cabás. 

Las  flechas  de  oro,  fantasía  en  un  acto,  música  de  Juan  Antonio 
Martínez. 

Las  mujeres  españolas,  fantasía  en  un  acto,  música  de  Juan  Anto- 
nio Martínez. 

Cómo  se  hace  un  hombre,  saínete  en  dos  actos,  música  de  Jacinto 
Guerrero. 

La  rosaleda,  historieta  cómica  en  tres  actos. 

La  mamo  misteriosa,  comedia  de  aventuras  eo  tres  actos. 

La  joven  Turquía,  zarzuela  en  dos  actos,  música  de  Pablo  Luna. 

T.  S.  H.  o  Los  pollos  de  la  onda,  fantasía  en  un  acto,  música  de 
Pedro  Badía  y  José  Pov/er. 

Madame  Pompadour,  opereta  en  tres  actos  de  Leo  Fall 

La  danza  de  las  libélulas,  opereta  en  tres  actos  de  Frauz  Léhar. 

El  amigo  Venancio,  juguete  cómico  en  tres  actos  adaptación  del 
portugués. 

¡Dais  salve  al  Rey!  zarzuela  en  dos  actos,  música  de  Pablo  Luna. 


Precio,  3  pesetas. 


